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SOBRE LOS RELIGIOSOS





Libro III



Aun padre fiel .

Vamosamos , pues , a, demostrar tambien á

un padre cristiano , que no debemopo

nerse á los que persuaden á su hijo que

se dedique al servicio de Dios, abrazan-

do el estado religioso.Aunque esde te-

mer que sea inútil este discurso , y que

no suceda lo contrario de lo que antes

decia. Pues en el libro precedente daba

por sentado , que la ley de esta contien-

da no me obligaba á disputar con los

gentiles , porque mandándonos el após-

tol S. Pablo juzgar solamente á los que



están dentro de la iglesia , nos dexa en

libertad de no entrar en contienda con

los que están fuera de ella.

Ahora como parece no estamos obli-

gados de entrar en estas disputas.Porque

si en otro tiempo parecia vergonzoso ha-

blar con los cristianos de estas cosas , mu-

cho mas lo esen el dia ; y debemos lle-

narnos de confusion de vernos reducidos

á la dura necesidad de servirnos de los

raciocinios para convencer y persuadir á

los fieles lo que los mismos gentiles no

pueden contradecir. ¿Callaremos por es-

ta causa , y no hablaremos palabra ? De

ningunamanera. Si tuviésemos algun fia-

dor que nos asegurára que en adelante

nadie se atrevería á emprender tal cosa,

deberíamos nosotros callary permitir que

se quedasen ocultos los que cometieron

semejantes desórdenes. Mas por quanto

no tenemos ningun fiador suficiente es

necesario que exhortemos con nuestros

discursos, los quales producirán su efec-

to , si hay algunos enfermos que nece-

siten de esta medicina ; mas si no hay

ningun enfermo , hemos conseguido lo



que deseamos. Como los médicos des-

pues que tienen preparadas las medicinas

deben desear que no haya enfermos que

las necesiten , de la misma manera de-

seamos nosotros , que ninguno de nues-

troshermanos necesite esta exhortacion;

mas si la necesitan, lo que yo no quisie-

ra, no les faltará , como dice el prover-

bio , viento próspero , para navegar.

Supongamos ahora un cristiano , co-

mo el infiel de quien hemos hablado en

el libro precedente , en todo semejante á

él, fuerade la religion, que derrama lá-

grimas postrado á los pies de todos, mos-

trándoles sus canas , su vejez , la soledad

en que queda; y les diga quanto sea ca-

paz de encender la ira de los jueces ; ó

antes bien nuestra disputa con éste no

ha de ser delante de los hombres , sino

delante de Dios. Pues sabe muy bien lo

que los hombres llenos del espíritu di-

vino nos han dicho de aquel horroro-

so y terrible tribunal al qual nos he-

mos de presentar despues de la muerte.

Conviene ante todas cosas acordarnos

de aquel dia, del fuego que correrá co



mo unorio, de las llamas que nunca se

apagarán , de la obscuridadde los rayos

del sol,de la ocultacionde la luna,de la

caidade las estrellas ,que se arrollarán los

cielos , se comoverán las virtudes, la tier

ra abrasándose se agitará por todas par+

tes,del sonido terrible de las trompe-

tas , y de los ángeles que corren por

todo el mundo para reunir á todos los

hombres delante del tribunal del Juez,

millares de millones que están presen-

tes , y millones preparados siempre para

executar sus órdenes, los exércitos que

vienen con el Juez , el estandarte que

brilla en su presencia , el trono pues

to, los librosabiertos ,la gloria inac-

cesible , la terrible y horrenda voz del

Juez , enviando álos unos al fuego pre-

parado para el diablo y sus ángeles;

á las vírgenes,quedespuesde haber con-

servado la virginidad con tantos traba

jos encuentrancerradas las puertas y ex-

cluidas de la sala del esposo , que manda

á sus ministros , á unos que atando en

háces la cizaña la arrojen al horno

del fuego: á otros que poniendo grillos



en los pies á ciertas personas,y atadas las

manos detrás de la espalda los arrojen

á las tinieblas exteriores , y que los en-

treguen al horrible rechinar de dientes:

al uno solamente por sus miradas desho-

nestas: al otro por su descompuesta risa;

á este porque condenó al próximo sin

exâmen ; y á aquellos solo porque mal-

dixeron los castigará con un suplicio

muy gravey muycruel ,porque el mis-

mo que ha de imponer estas penas nos

dice y nos amenaza que áestos los cas

tigará de este modo:

Á este Juez nos hemos de presentar

todos en saliendo de este mundo,y he-

mos de ver el dia en que todo se descu-

brirá , y se pondrán de manifiesto , no

solamente las obras y las palabras , sino

tambien los mismos pensamientos.Enton

ces sufrirémos penas terribles por aquellas

cosas que ahora nos parecen leves. Con

tanto cuidado y rigor el Juez nos pedirá

cuentade nuestra salud, y de la del pró-

ximo. Por esta razon el apóstol S. Pablo

nos exhorta que busquemos , no lo



que es nuestro, sino cada uno lo que

es de otro " , y por esta misma razon

reprende con mucha vehemencia á los

Corintios , " porque no habian tenido

>>>ninguna providencia ni cuidado de

>>>aquel que habia caido en la fornica.

>>cion, sino que habian despreciado su

>>>herida entumecida." Escribiendo á los

Gálatas les decia : "Hermanos, si al-

>>>guno fuese tomado en alguna ofensa,

>>>vosotros que sois espirituales , corre-

gid al tal con espíritu demansedumbre,

considerándote á tí mismo , porque tú

no seas tentado.".

وو

Á los de Tesalónica, ya antes les ha-

biaexhortadode la misma manera dicién

doles :"Por lo qual consolaos los unos

>>>á los otros , y edificaos los unos á los

otros,así como lo haceis."Y poco des-

pues : "Rogámoos tambien,hermanos,

>>>que corrijais á los que andan desorde-

nadamente:que consoleis á losde poco

>>>ánimo : que soporteis á los flacos: que



>>>seais sufridos para contodos."Pues pa-

ra que nadie dixera: ¿qué me importa á

mí el cuidar de la salud de los demas?

el que perece que perezca , el que se

salva , que se salve ; esto nada me im-

porta á mí, que debo cuidarde mis co-

sas. Pues para que nadie dixera esto;

ycortandoderaiz este pensamientocruel

y feroz,nos impuso estas leyes , mandán-

donos despreciar muchas comodidades

para cuidarde nuestros próximos, y de-

termina que jamas debemos omitir este

cuidado .

Escribiendoá losRomanos les encarga

sobre manera que tengan cuenta con es-

ta obligacion , mandándoles que los fuer-

tes hagan las veces de padres con los fla-

cos,y amonestándoles que tengan cui-

dadoen su salud. Éstas son sus palabras.

"Asíque nosotros , que somos fuertes, de-

"bemos sobrellevar las flaquezas de los

flacos, y no agradarnos á nosotros mis-

>> . Cada unode nosotros agrade á su

»próximo en bien para su edificacion."

Pero aquí se sirve de la forma de exhorta



cion y de consejo. En otro lugar con-

mueve con gran vehemencia los ánimos

de los oyentes , pues les dice , que los

que desprecian la salud de sus hermanos,

pecan contra el mismo Jesucristo , y

destruyen la obra de Dios ; y que esto

no lo dice de sí, sino instruido por su

maestro. Porque el Hijo Unigénito de

Dios para enseñarnos , que este oficio

era necesario , y que los que no quie-

ran cumplirlo sufrirán penas muy gra-

ves, decía :"Pero quien quiera que ofen

diere alguno de estos pequeños , que

creen en mí, mejor le sería que le fuera

>>>colgada del cuello una piedrade moli-

>>>no de asno , y que fuera anegado en el

profundo dela mar." Y el que ofreció

el talento fué condenado al suplicio; no

porque habia despreciado las cosas, sino

por el poco cuidado que habia tenidode

la salud del próximo.

Yasí de nada nos servirá arreglar

bien nuestra vida, si este pecado nos pue-



de arrojar al profundo del infierno. Pues

si no hay razon que pueda librar á los

que no quieren socorrer al próximo en

las necesidades corporales; sino que aun-

quehayan conservado la virginidad , son

arrojados fuerade lasala de las Bodas; ¿el

que ha omitido lo que es mucho mayor,

pues lo es sinduda elcuidado de las al-

mas, por qué noha de ser con mucha ra-

zon condenado á sufrir todos los males?

Dios no hacriado al hombre para

que solo sirviera y fuera útil para sí , si-

no tambien para los demas. Por esta ra-

zon llama S. Pablo á los fieles lumbreras,

manifestando por estas palabras que de-

ben ser útiles , y servir á los otros , pues

la lumbrera quando no se alumbra si-

no á sí misma , no se puede llamar tal;

y por esta causa dice tambien en otra

parte, que son peores que los gentiles

los que no tienen cuidado de la salud

del próximo. Estas son sus palabras:

"Y si alguno no tiene cuidado de los

suyos , y mayormente de los de su



casa , la fé negó , y es peor que el in-

fiel." ¿Que se entiende en este lugar

ennombre de cuidado? ¿Quizás la provi-

sion de las cosas necesarias ?Yo creo que

es el cuidado del alma. Si lo contradi-

ces, por lo mismo me refirmaré mas en

mi opinion. Porque si esto lo dice del

cuidado de las cosas corporales , y ha

condenado áuna pena tan grande al que

no les da la comida todos losdias , ydi

ceque es peor que los gentiles , ¿á dón-

de será arrojado el que omite las cosas

mayores?

Ea,pues , discurramosya de la gran-

deza de este pecado, y subiendo por

grados , demostremos que el mayor de

todos los pecados , y el que ha llega-

do al último término de la malicia , es

eldescuido de la educacionde los hijos.

El primer grado de malicia , de ini-

quidad y de crueldad es no hacer ca-

so de los amigos. Hablemos aun de co-

sas mas baxas. La ley primera dada á los

judíos no permite que despreciemos los

animales domésticos de los enemigos , ó

que hayancaido, ó que anden errantes;



sino que manda,que aquellos los levan-

temos,yestos los recojamos,y los pon-

gamos en el camino.

Así el primer gradode malicia yde

crueldad, subiendo del mas ínfimo , es

despreciar los jumentos y el ganado de

los enemigos , quando padecen algun

daño : el segundo, superior al prece

dente, es no tener cuidado de los mis-

mos enemigos; pues quanto el hom-

bre excede á los brutos, tanto este pe-

cado es mayor que aquel: el tercero es

no hacer caso de los hermanos , aunque

sean desconocidos : el quarto es no te-

ner cuidado de los familiares: el quin-

to es abandonarlos, no solo en quanto al

cuerpo, sino en quanto al alma , quando

esta perece: el sexto quando no solamen-

te despreciamos á los familiares , quando

perecen,sino tambien á los hijos : el sép-

timo quando no buscamos aotros que

puedan cuidarlos: el octavo quando apar-

tamos á los que por sí mismos lo quie-

ren hacer , y prohibimos que lo hagan:

elnono quando no contentos con pro-

hibirlo, nosoponemos , les impugna-



mos y perseguimos. Y así si se castiga

con una pena tan terrible el primero,

segundo y tercer grado de malicia ,¿qué

fuego no estará destinado para el nono,

que es el supremo , en el qual estais

vosotros?

Y este se puede llamar con ra-

zon , no solamente grado nono ú déci-

mo, sino tambien undécimo. ¿ Por qué

así ? Porque no solamente éste pecado

esmayorque los sobredichos por su mis-

ma naturaleza , sino tambien por el tiem-

po. ¿Qué quiere decir por el tiempo?

Porque cayendo nosotros en los mismos

pecados que los judíos , que vivian en

tiempo de la ley , debemos ser castiga-

dos, no con las mismas penas , sino mu-

cho mayores , porque hemos recibido

mayores dones , hemos sido instruidos

en una doctrina mas perfecta , y hemos

sido colocados en mayor honor. Siendo

pues este pecado mucho mas grave por

su naturaleza , y por razon del tiempo,

¡considera que fuego tan grande no se

encenderá para castigar á los que lo co-

meten en el dia! Porque no penseis que



digo esto temerariamente , lo confirma-

ré conunexemplo tomadode la misma

materiade quediscurrimos.Aunque no-

sotros gobernemos bien todas nuestras

cosas , si no cuidamos de la salud de nues-

tros hijos , seremos condenados al últi-

mo suplicio. Lo que os voy á refe-

rir', yo no lo finjo, sino que está en las

divinas Escrituras.

Había en los judíos un sacerdote,

llamado Helí , hombre moderadoy bue-

no. Este tenia dos hijos ; y viéndolos

inclinados á los vicios , no los repren-

dió , no los reprimió , ó antes bien

los reprimió y los reprendió , pero no

con la diligencia y cuidado que debia.

Los crímenes que estos cometian , eran

la fornicacion y la gula¹ : " se comian las

"carnes,dice la Escritura, antes de estar

>>>santificadas,y antes de ofrecerse á Dios

"el sacrificio." Sabido esto por el padre,

no los castigó , sino que procuró apar-

tarlos de estos pecados con palabras y

amonestaciones , hablándoles frecuente-



mente de estamanera :"Hijos mios, no

>>>hagais esto; oigo de vosotros cosas que

>>>no son buenas, y que apartais al pue-

blo del servicio de Dios. Si un hom-

bre pecando ofende á otrohombre, ora-

rán por él al Señor;pero si el hombre

pecare contraDios, ¿quién orará por

él?" Estaspalabras son ciertamentemuy

graves, yde mucha reverencia , capaces

de corregir á qualquiera que hiciera uso

dela razon.Porquehacen verelcrímen,y

manifiestan que es tremendo, y anuncian

las penas horribles y espantosas con que

va á ser castigado Sin embargo , porque

no hizo lo que debia, perecio con ellos.

Porque debia amenazarlos , desterrar-

los de su presencia , castigarlos , y re-

prenderlos con mayor fuerza y grave-

dad; y porque no lo hizo , Dios se irri-

tó y se hizo enemigo suyo y de sus

hijos ; y por haberles tratado con de-

masiada mansedumbre , se perdió á sí

yáellos.

Oye , pues , lo que le dice Dios,



no ya á él , porque no era dignode que

Dios le respondiera , sino que como á

un criado que ha ofendido á su amo,

le anuncia por medio de otro los males

que le amenazan , ¡tan grande era en-

tonces la irade Dios!Oye,pues, lo que

dice al discípulo sobre el maestro , por-

que quería hablar con el discípulo, con

otro profeta , y con todos, antes que

con él , de las desgracias que le amena-

zaban :¡en tanto extremo le aborrecía!

¿Pues qué le dice á Samuel? Sabía

que sus hijos maldecian á Dios, y no los

corregía. No ciertamente , porque les

amonestaba , peroDios no tenia por su-

ficiente esta amonestacion; porque no

era bastantevehemente. Y así si cuida-

mosdenuestros hijos ,pero node la ma-

nera que debemos , ciertamente no se

podria llamar este cuidado, como la re-

prension de Helí. Habiendo, pues, de-

clarado el ánimo,entonces pronunció la

pena con grande indignacion diciendo:

He jurado á la casa de Helí: que este

"pecado de la casa de Helí no se expia-

>>>rá jamas , ni con los inciensos, ni con



>>los sacrificios" 1. ¿No ves en esta sen-

tencia la grande indignacion, y la pena

sin esperanza de perdon? Es preciso que

absolutamente perezca , no solamente él

y sus hijos, sino tambien toda su casa.

Yno hay medicina que pueda curar es-

ta herida , aunque, fueradel descuidode

sus hijos , no le imputaba Dios otro pe-

cado. En lo demas era admirable, y su

virtud se conoce , no solamente en sus

demas acciones, sino principalmente en

lo que le sucedió en su desgracia. Pri-

meramente habiendo oido los males

que le amenazaban , y viendo el ter-

rible suplicio que iba á caer contra sí, no

lo sufrió con indignacion y sin pacien-

cia. No dixo lo que otros suelen decir.

¿Soy acaso dueño de la voluntad agena?

yo solo debo pagar las penas que me-

recen mis pecados; mis hijos ya tienen

la edad correspondiente , y ellos deben

ser castigados por sus pecados. Nada de

esto dixo ó pensó, sino como un siervo

biendispuesto , que está,resuelto á sufrir



conpaciencia ycon dulzura quanto le di-

ga su señor por duroque sea , así él ma-

nifestó con sus palabraslamayor virtud¹ :

"Dios es el Señor,y hará lo que sea

agradable á sus ojos"

No solamente por esto se puede co-

nocer su virtud, sino tambien por otras

cosas. Porque estando en guerra su na-

cion , y llegando un hombre con la no-

ticia de la derrota que habian sufrido,

yque sus hijos habian perecido torpe y

miserablemente en la batalla , oyó estas

funestas noticias con tranquilidad; mas

quando añadió , que ademas de estas

muertes; el arca habia caido en poder

de lostenemigos, entonces este viejo ve-

nerable perdiendo la lumbre de los ojos

con la tristeza , cayó hácia atrás delante

de la puertade su tienda ,y se rompió

la cerviz. Era un viejo grave , y muy

respetable ; y que como juez habia go-

bernado á Israel veinte años.

Si el ser un sacerdote ancianoy ve-

nerable que habia gobernado sin queja



su nacion por espacio de veinte años , y

el haber vivido en unos tiempos , que

no pedian tanta regularidad de costum-

bres ,no ha sido bastante para excusarle ,

sino que pereció desgraciadamente por

no haber puesto bastante diligencia en

el cuidado de sus hijos , y este pecado

como una ola furiosa todo lo arrolló , y

dexó sepultadas tantas buenas obras ,

¿qué suplicio no está reservado para no-

sotros , que vivimos en unos tiempos en

que se nos pide mayor regularidad , y

somos muy inferiores en virtud ; y no

solamente no cuidamos de nuestros hi-

jos , sino que armamos asechanzas , y nos

oponemos , resistiendo a otros que lo

quieren hacer , siendo mas fieros que los

mismos bárbaros contra nuestros hijos ?

Porque la ferocidad de estos no llega

sino á hacerlos esclavos , destruir y re-

ducir á servidumbre la patria , y causar

muchos males corporales , pero vosotros

haceis esclava el alma ; y atándola con

cadenas entregais vuestros hijos á la fiere

za y malignidad de los demontos , y al

desórden de los afectos , pues no les dais



consejos espirituales , ni permitís que

otros se los den,yasí los haceiscautivos.

Que nadiemediga,que muchos mas

descuidados queHelí no han sufrido na..

da; pues frecuentemente muchos por la

misma culpa han sufrido penas mucho

mas grandes. Porque ¿de dónde vienen

tantas muertes prematuras? ¿De donde

tan frecuentes y tan graves enfermeda-

des , que nos afligen á nosotros , y á

nuestros hijos ? ¿De dónde tantas des-

gracias , tantos daños , tantos males , y

tantas calamidades ? ¿No es porque so-

mos descuidados en corregir á nuestros

malos hijos ?

Lo sucedido á aquel anciano , mani-

fiesta que esto no es solamente una con-

getura , sino una cosa cierta. Yo os re-

feriré sobre esto un dicho de nuestros

sábios , el qual hablandode los hijos , di-

ce así : "No te alegres de los hijos im-

>>píos; si no hubiere en ellos temor de

Dios , no confies mucho en su vida!

>>Llorarás su temprana muerte , y de

repente verás su fin."



Muchos como dixe han sufrido està

desgracia. Si á otros no les ha tocado es-

ta suerte , es cierto que no la evitaran; y

que por fin se convertirá en daño suyo;

pues quando salgan de esta vida sufri

rán penas mas crueles. ¿Por qué me di-

ces, no son todoscastigados en estemun-

do? Porque Dios ha determinado eldia

en quetodos han de ser juzgados; y es-

te dia aun no ha llegado. Si Dios los

castigára á todos en este mundo , ya el

género humano se hubiera acabado, y

hubiera desaparecido.....

Mas para que esto no suceda,y mu-

chos no vivan descuidados , porque el

juicio se dilata, Dios castiga á algunos

pecadores en este mundo para que por

su exemplo aprendan los demas quál es

la medida de las penas , y crean que si

aquí no son castigados , lo serán con

mucho mas rigor en el otro mundo.

No debemos ser desidiosos porque no

nos envía un profeta como entiempo

de Helí para anunciarnos las penas que

nos amenazan , ó por mejor decir tam-

bien ahora nos los envía: ¿de dónde nos



consta esto?"Tienen, nos dice, á Moy-

sés y á los profetas." Á nosotros se nos

dice lo mismo que se dixo á los de

aquellos tiempos. Á todos los que co-

meten pecados semejantes á losde He-

lí , les dice Dios por él , y por las pe-

nas que ha sufrido , lo mismo que dixo

á este anciano venerable : Dios no es

acceptor de personas , y si ha destruido

al que ha pecado menos , yá toda su

familia , es constante que no dexará sin

castigo á los que han cometido pecados

mas graves.

7

Tampoco se puede decir que no ten-

drá mucha cuenta con esto , pues nos

encarga tanparticularmente la educacion

de los hijos. Porque ha impreso en la

misma naturaleza un amor tan grande

de los hijos, como para poner á los pa-

dres la necesidad inevitable de cuidar

de ellos.

Quando nos ha hablado , nos ha da-

do leyes sobre el cuidadode los hijos ; y

estableciendo dias de fiesta , ha manda-



do que se les explicase á los hijosla cau-

sade su institucion , pues hablando de

la pascua añadió: " Les dirás, el eterno

Dios nos ha sacado con mano fuerte del

Egipto de la casa de servidumbre: por

esta causa nos ha mandado estas cosas."

Lo mismo hace en la ley, porque ha-

biendo hablado de los primogénitos aña-

de: " Si despues de esto te preguntase

tuhijo diciendo , ¿ qué es esto? le dirás

que el Señor nos ha sacadodeEgipto

delacasadeservidumbre con su brazo

>>>fuerte. Resistiéndose Faraon endexar-

>>nos salir,mató á todos los primogéni-

>>tos en la tierra de Egipto, desde el

>>primogénito del Hombre , hasta los

primogénitos de las bestias de carga,

por esta razon sacrificó al Señor todo

macho que abre la matriz , encargán-

doles sobre todaslas cosas que les en-

>>>señen á conocer á Dios."

Á los hijos les dá muchos precep-

tos sobre la obediencia y sumision que

debená sus padres , prometiendo re-



compensas y honores á losque les sean

obedientes , sumisos y respetuosos , y

amenaza con terribles castigos á los re-

beldes é ingratos , con lo qual en-

ciende mas el amor de los hijos en los

padres. Porque si se pusiera en nues-

tro poder alguna persona para cuidar

de ella, esta misma confianza con que se

nos honraba nos haría mas diligentes

yvigilantes en la guarda ó direccion que

les debíamos ; pues aunque no hubiera

otra razon para obligarnos á este cuidado,

bastaba el saber que se habian puesto en

nuestras manos su conducta y todos sus

intereses , y jamas se nos podría persua-

dir que descubriéramos lo que se nos

habia confiado. Y aunque se enfadasen

y se indignasen contra nosotros , mas

que los que son injuriados y insultados

enpúblico , y nos amenazasen con gra-

vísimas penas, no harían con esto sino

hacernos estar mas firmes en el cumpli-

miento de nuestra obligacion.Esto mis-

mo ha hecho Dios.

A todas estas cosas ha añadido el

tercer vínculode la naturaleza , que po



demos llamar primero y principal ; y

para que los padres no despreciáran los

preceptos que les habia dado de criar y

educar sus hijos , les ha impreso en

la naturaleza la necesidad de hacerlo.

Para que en ningun tiempo se rom-

piese este vínculo debilitado con las in-

jurias de los hijos ha establecido con la

mayor firmeza su venganza, y la de los

padres , para hacer mas exacta y puntual

su sumision y obediencia , y encender

mas el amor en el corazonde los padres.

No contento con esto ha estrechado de

otro modo con mayor diligencia este

vínculo, castigando á los hijos ingratos

á sus padres , y premiando á los obe-

dientes y sumisos.

La misma conducta observa con

los padres , vengando el descuido que

tienen de sus hijos , y llenándolos de

honor y de alabanzas quando tienen

de ellos el cuidado y vigilancia con-

veniente. Porque por solo este des-

cuido castigó á aquel venerable ancia-

no , aunque por otra parte ilustre. Y al

patriarca le honró , no menos por este



cuidado , que por sus otras acciones.

Pues hablándonosde los muchosygran-

des dones que le prometia dar,y dicién-

donos las causas añade esta : " Pues sabía,

nos dice , que Ahaham pondria buen

órden en sus hijos y en su casa des-

pues de su muerte, y guardarán los

caminos del Señor su Dios para ha-

>>cer justiciay juicio." Hago ahora men-

cion de estas cosas para que entenda-

mos que Dios no sufrirá con paciencia

el descuido de aquellos de quienes tiene

tanto cuidado. Porque no es posible que

él mismo ponga tanto cuidado por su

salud , y que mire con indiferencia el

descuido de sus padres.

Así no despreciará este descui-

do , sino que se indignará, y se enfu-

recerá como lo dexamos demostrado por

los hechos mismos. Por lo qual el após-

tol San Pablo nos exhorta frecuente-

mente diciendo : " Padres , no pro-

>>>voqueis á ira á vuestros hijos , sino



criadlos en disciplina , y castigo del

Señor." Pues si se nosmandatvelar

por sus almas , como que hemos de dar

razon de ellas , mucho mas lo debe ha

cer el padre que los engendró , que los

educó, y que siempre los tiene en casa.

Así como no puede excusarse de los-de-

litos que comete , y evitar el castigo,

tampoco lo puede hacer en los que co-

meten sus hijos.

Y esto tambien nos lo declara el

bienaventurado Pablo . Pues habiendo

establecido por ley las qualidades que

deben tener los que mandan á los otros;

entre otras cosas que exige de ellos,

pone el cuidado de los hijos ; como

que no les queda esperanza de per-

don, si son malos , y con razon. Por-

que si los vicios nos fuesen naturales,

seguramente, tendríamos excusa ; mas

siendo buenos ó malos por eleccion, ¿qué

excusa le queda al que permite que sea

malo y vicioso aquel á quien ama y es-

tima mas que átodos los demas ? ¿Por



ventura dirá que no lo ha querido ha-

cer bueno ? Pero ningun padre puede

decir esto , porque la misma naturaleza

les incita á que procuren que lo sean.

Acaso ¿porque no pudo ? Tampoco;

porquehabiéndolo recibidodemuy tier-

na edad , siendo el único y el primero

que loha tenido encargado , y en su po-

der, y siempre dentro de su casa ,le era

muy fácil corregirlo y gobernarlo.

Y así, si los hijos son malos es por-

que los padrestienenun amor desordena.

do álos bienes temporalesy álas comodi-

dades de esta vida. Porque ocupados úni-

camente en estas cosas , que prefieren

á todo lo demas, no es extraño que mi-

rencon tanto descuido su alma ,y la de

sus hijos. Estos padres (y nadie entien-

da que es la ira la que me hace hablar

así)digo que son mas malvados que los

que quitan la vida á sus hijos. Porque

estos separan el alma del cuerpo , aque-

llos entregan el cuerpo y el alma al

fuegodel infierno.

Aquella muerte debemos sufrirla por

una ley natural , ésta pudiéramos evi-
٦

I



tarla , si la negligencia de los padres

no nos lahubiera causado. Ademas de

esto lamuertedel cuerpo,la resurreccion

la destruye en un momento ; pero la

pérdida del alma es irreparable y sin

consuelo, porque sin conseguirjamas la

salud , sufre penas eternas. Y por esta

razon semejantes padres son mas perver-

sos que los que matan á sus hijos. No

es cosa tan cruel afilar el puñal , ar-

mar su derecha y atravesar el corazon

del hijo,como perder y corromper el

alma. No hay maldad que sea igual áesta.

Pues qué, me dirás : el que vive en

la ciudad , que tiene casa ymuger , ¿no

se podrá salvar ? No digo esto, porque

no hay un solo modo de salvarse , si-

no muchos y diferentes. Y esto es lo

que Jesucristo dice indefinidamente,

quando nos asegura , que hay en la casa

de su padre muchas mansiones. Pablo

conalgunadistincion escribe así : Otra

>>>la gloria del sol, y otra lagloria de

la luna , y otra la gloria de las estre-



llas, porque una estrella es diferente de

otra en gloria." Que es como si dixera,

unos resplandecerán como el sol , otros

como la luna, y otros como las estrellas.

Mas la diferencia no consiste solo en

esto, sino que en estas mismas cosas ma-

nifiesta que hay tanta variedad , quan-

to es regular que la haya habiendo tan-

to número de estrellas. La estrella se di-

ferencia de la estrella en la claridad.

Considera , pues , descendiendo desde la

grandezadel sol hasta la mas pequeña de

las estrellas , por quantos grados de dig-

nidad es necesario pasar. Como no se-

rá cosa absurda que quando llevas tu

hijo á la corte, nodexes piedra sin mo-

ver , trabajandoy padeciendo mucho , y

persuadiendo á tu hijo á que haga lo

mismo para conseguir ponerlo cerca de

la persona del rey ; y que para esto no

omitas ninguna cosa , ni perdones gas-

to , y te expongas á los peligros , y aun

á la misma muerte; pero para la milicia

del cielo que debe ser el objeto prin-

cipal de nuestra consideracion y deseos,

estamos tan frios ytan indiferentes , que



es lo último que pensamos , y no nos

causa el menor dolor.

Mas si te parece, detengámonos , y

veamos si es posible que el que está en

mediodelmundo consiga aquella suerte.

El bienaventurado Pablo ha definido

esto con pocas palabras , declarando que

los que tienen muger no pueden salvar-

sede otro modo, que teniéndolas como

si no las tuvieran , y no abusando del

mundo.

Exâminemos si quieres esta cuestion.

¿Puedes decir que tu hijo, instruyéndo-

le tú, haya oido, ó por sí haya apren-

dido , que el que jura , aun quando jure

bien, ofende a Dios ? ¿Y que el que se

acuerdade las injurias, no puede salvar-

se ? Porque dice : "Los caminos de los

>>que se acuerdande las injurias los lle-

van á la muerte." ¿Y que al maldi-

ciente lo ha deshonrado Dios de mane-

ra , que lo aparta de la leccion de la

divina Escritura ? ¿Que al arrogante , y

al contumelioso lo desecho de los cie-



los , y lo arrojó al fuego eterno ? ¿ Que

al que mira con ojos deshonestos á una

muger le castiga como si fuera verda-

deramente adúltero? ¿Por ventura le has

amonestado que evitára el pecado que

es tan comun y se comete tan fácil-

mente , es á saber, el juzgar al próximo

para no hacerse digno de mayor supli-

cio , y le has leído las leyes que Jesu-

cristo nos ha puesto sobre esto? ¿Aca-

so tú mismo no sabes que haya tales

leyes ? ¿Cómo , pues, podrá el hijo ob-

servar aquellas leyes, que ni el padre

mismo que debe instruirle sabe si exîs-

ten? Y ojalá el daño consistiera sola-

mente en que los padres no les den nin-

gun consejo útil; ciertamente no ha-

bría tanto mal. Mas ahora se hace todo

lo contrario.

Quando los padres exhortan á los hi-

jos al estudio , les hablan de esta mane-

ra. Uno les dice: "Aquel ,hijo de pa-

>>"dres pobres , habiéndose hecho elo-

cuente, llegó á la magistratura , ha ad-

quirido inmensas riquezas , ha casa-

do con una muger opulenta , ha cons



truido casas magníficas , está lleno de

gloria , y todo el mundo le teme."

Otro: "que este hábil en la lengua lati-

na es ilustre en la corte, y administra

lo interior del palacio." Aquel les po-

ne delante de sus ojos otro hombre fa-

moso. Cada uno , en fin , alguno de los

grandes del mundo , sin hacer jamas

mencion de las cosas del cielo ; y si al-

guno se atreve á nombrarlas, luego es

desechado como que todo lo per-

vierte.

,

Diciéndoles estas cosas desde el prin-

cipio, no haceis mas queprestarles mate-

ria para todos los vicios , inspirándoles

dos amores, que son los que mas tirani-

zan el corazon , es á saber , el amor de

las riquezas , y el de la vanagloria, que

es aunmas iniquo que aquel. Uno solo

de estos es capaz de trastornarlo to-

do. Quando los dos juntos entran en el

tierno corazon de los jóvenes, á manera

de unos torrentes unidos todo lo cor-

rompen,llevando consigo tanta multitud

de espinas , tanta arena y tanta broza,

que despojan al alma de todos los bie



nes,y la hacen esterilé infructuosa. Po-

demos citar enconfirmacion de esta ver-

dad el testimoniode los escritores gen-

tiles, de los quales, uno llama al pri-

mero de estos dos afectos separado del

otro el alcazar , y otro la raiz y fuente

de todos los males.

e

Si separado se llama alcazar y cabe-

za, raiz y fuente; quando el otro,que es

mas fuerte y mas poderoso , es á saber,

el deseode la vanagloria,se le juntáre, y

los dos entren con violencia en el cora-

zon;y echando raices se apoderen de los

ánimos de los jóvenes , ¿quién podrá

curar esta enfermedad , especialmente

quando los padres trabajan quanto pue-

dende obra y de palabra, no para ar-

rancar estas malas raices, sino para que

se hagan mas fuertes?

¿Quién hay tan necio que pueda es-

perar la saludde unjoven educado de

estemodo?Esdificil queun alma educa .

dade una manera contraria se libre del

vicio ; mas quando por todas partes el

premio del dinero nos convida al pe-

cado , y se nos proponen para imita



hombres malvados , ¿qué esperanza de

salud nos puede quedar ?Porque los que

aman el dinero es necesario que sean

envidiosos , malignos, juradores y perju-

ros , audaces y maldicientes , ladrones,

desvergonzados , impudentes, é ingratos;

finalmente llenos de toda especie de ma-

licia. Testigo fidedigno de todas estas co-

sas es el bienaventurado Pablo ' , el qual

dice , que la avaricia es la raiz de to-

dos los males ; y Jesucristo habia decla-

rado lo mismo, antes que este apóstol,

diciendo : Que no es posible servir á

Dios el que estuviese sujeto á esta pa

sion. Pues si los jóvenes desde el princi-

piocaen en esta servidumbre , ¿ quándo

podrán ponerse en libertad? ¿Cómo po-

drán sostenerse contra el ímpetu de las

olas , quando todos los empujan , les su-

mergen, y les ponen en la necesidad de

irse á fondo? Porque aun quando nadie

lo impide, antes bien muchos nos alar-

gan lamano para ayudarnos , si aun así



:

podemos salir ,levantar los ojos , y la

varnos del salobre de los vicios , es una

cosa verdaderamente feliz. Sitanto tiem-

po encantado con admirables prestigios,

puede desechar las enfermedades que

se contraen , ano es digno de alabanzas,

yde mil coronas? porque la costumbre

esmuy fuerte y capaz de vencer el al-

ma , y apoderarse de ella , especialmen-

te quando está sostenida y ayudada del /

deleite ; y la virtud á que aspiramos y

pretendemos conseguir , nos ocasiona

muchos trabajos.

Por esta razon ,porque convenia que

los hebreos dexáran las antiguas costum-

bresde los vicios que habian contraido

en el Egipto, habiéndolos llevado á la so-

ledad , y apartado lejos de los corrompe-

dores instruir á sus ánimos en el desierto,

como enun monasterio, sirviéndose de

toda especie de medicinas , unas veces

suaves , otras ásperas , no omitiendo na .

da de lo que pudiera aprovechar para

curarles.Y ni aun así abandonaron los

vicios , sino que con el maná pedian las

cebollas , los ajos y todos los males del



Egipto. Tan grande mal es la cos-

tumbre.

Ademas de esto los judíos, de quie-

nesDios cuidaba tan particularmente , y

que tenian un maestro tan excelente y

tan generoso , instruidos de todas mane-

ras con temor , con amenazas , con be-

neficios,y con supliciosdespuesdehaber

visto tantos prodigios,no por esta razón

sehicieronmejores.Tú piensas que tu hi-

jo se librará de los lazos del demonio,

siendo joven , y estando en medio del

Egipto , esto es, en los reales mismosdel

enemigo, no oyendo á nadie quele dé un

consejo útil, viendo que todos le llevan á

su perdicion , especialmente los padres y

los que cuidan de su educacion. ¿Cómo,

te suplico? ¿acaso por tus exhortaciones?

Pero tú le inclinas á lo contrario , no

permitiéndole aun en sueños que piense

en la virtud; y quando estás hablando

de continuo delante de él de la vida

presente,yde sus comodidades , no haces

mas que arrojarle en medio de las bor-

rascas mas furiosas. ¿Acaso por sus pro-

pias fuerzas , y por símismo?En verdad



queun jóven no tiene bastantes fuerzas

para encaminarse á la virtud , y aunque

por sí hiciera algun esfuerzo generoso,

antes de producir algun fruto , sería so-

focado por el fluxo de tus palabras.

Como el cuerpo que no usa de ali-

mentos saludables , sino dañosos, no pue-

de subsistir, ni aun un poco de tiempo;

así el alma instruida y imbuida de estas

máximas , ¿qué cosa grande y generosa

podrá pensar ? Es necesario que esté lán-

guiday sin fuerzas , consumida conti-

nuamente de la maldad, como si fuera

una peste , y así arrojada á su ruina y

al fuego eterno.

Si me dicés que la cosa no es así , y

que el que vive en medio del mundo

puede exercitarse en todas las virtudes,

y hablas así con seriedad , y no de

burla, por tu vida, ¿dígnate de enseñar-

ños esta nueva é inaudita disciplina?

Porque no quiero tomarme tanto traba-

jo inútilmente, ni privarme en vano de

tantos bienes.

Mas yo de ninguna manera puedo

aprender esto , pues vosotros no me lo



permtís ,y con vuestras palabras yvues-

tras acciones os oponeis á esta sentencia,

y enseñais lo contrario. Porque como si

de propósito quisiérais perder á vuestros

hijos les mandais cosas , que si lasexecu-

tan no pueden salvarse. Juzguemos es-

to por los principios sublimes del evan-

gelio. ¡Ay (nos dice)de los que se ríen!

mas vosotros les dais muchas ocasiones

de reír. ¡Ay de los ricos¹! mas vosotros

nada omitis para que lo sean. ¡Ay de vo-

sotros quando los hombres os bendicie-

reny alabaren! mas vosotros muchas ve-

ces gastais todo lo que teneis para con-

seguir estas alabanzas.

Ademas el que injuria á su hermano es

reo de la gehena ; mas vosotros reputais

por cobardes y tímidos los que sufren en

silencio las afrentas que otros les hacen.

Jesucristo nos manda que despreciemos

los pleytos y las contiendas , y vosotros

quereis que siempre esten enmedio de

estos males. Nos manda muchas veces

que arranquemos el ojo si nos daña , y



vosotros teneis por amigos los que os

pueden dar dinero , aunque enseñen la

malicia consumada.

No permite repudiar la muger, sino

solo por causa de adulterio ; mas voso-

tros con tal que se pueda adquirir dinero,

les enseñais á despreciar este precepto.

Prohibe todo juramento; y vosotros si

veis que alguno lo observa os reís. El

que ama su alma la perderá : vosotros les

persuadís siempre este amor. Si no per-

donais á los hombres sus faltas, tampoco

vuestro padre celestial os las perdonará

ávosotros : vosotros haceis la burla de

aquellos que no quieren vengarse de los

que los han injuriado , y les proporcio-

nais todos los medios. para que lo pue-

dan executar pronto : que es inútil quan-

to hacen los que están poseídos del de

seode la vanagloria , nosdice Jesucristo,

ó que ayunen, ó que oren , ó quehagan

algunas limosnas:y vosotros haceis quan-

to podeis para que consigan esta gloria.

Qué necesidad hay de correrlo todo,

pues lo dicho hasta aquí nos hace reos

de mil infiernos, no digo todas estas co



sas juntas, sino cada una de por sí. Pero

vosotros amontonándolas todas , y car-

gando loshijos conunpeso insoportable

de inquidad , los arrojais así al riodel

fuego. ¿Quándo podrán salvarse , lle-

vando tanta materiade fuego?

No solamente es insufrible que en-

señeis cosas contrarias á los preceptos de

Jesucristo , sino que encubrais la malicia

conhermosas denominaciones. Asistir de

continuo al circo y al teatro llamais ur-

banidad, á las riquezas libertad, al amor

de la gloria magnanimidad , á la arro-

gancia confianza , á la prodigalidad hu-

manidad , á la injusticia fortaleza. Ade-

mas , como si esta ilusion no fuera bas-

tante , dais á la virtud nombres contra-

rios , llamando rusticidad á la templan-

za, á la modestia timidez , á la justicia

imbecilidad , al desprecio del fausto ani-

mo servil , al sufrimiento de las inju-

rias debilidad ; y si temeis que los hijos

oigande otros el verdadero nombre que

se debe dar á todas estas cosas , haceis

que huyande estos como de una peste.

Porque no contribuye poco para abor



recer los vicios el llamarlos por sus nom-

bres propios y peculiares , sino que esto

tiene tanta fuerza para conmover los áni-

mos de los que pecan , que muchos pe-

cadores insignes por la torpezade sus vi

cios no pueden sufrir con pacienciaque

se les llame por sus propios nombres, si-

no que se irritan y enfurecen,como si se

les hiciera el mayor agravio. Si alguno

llamase adúltera á alguna muger, y á

un joven estuprado por el nombre que

corresponde á la torpeza de aquellos ac-

tos, se convertirían enenemigos irrecon-

ciliables , como si se les hubiera hecho

la mayor injuria. Y verás que no sola

mente estos , sino elavaro , el beodo,

el soberbio , y en general todos los que

cometen grandes delitos no sienten ni

se duelen tanto del mismo defecto, y

de la opinion pública, como de los mis

mos nombres.

He visto muchos que se han corre-

gidode este modo , y con los oprobios

se hanhecho muy moderados. Pero vo-

sotros os habeis privado de este alivio,

yde este remedio; ylo que es peor, les



daisestos consejos, no solamente con las

palabras , sino con el exemplo y con las

obras. Construis casas magníficas , com-

prais campos muy pingües, añadiendo

todo el aparato suntuoso que correspon-

de ,dexando con esto el alma de vues-

tros hijos sepultada como en una densa

niebla Pues cómo me podré persuadir

que estos se pueden salvar , quando les

veo inclinados á aquellas cosas que Jesu-

cristo nos ha dicho en términos forma-

les, que los que las hagan perecerán sin

remedio ? ¿Quando veo que cuidais tan

poco de su alnia,como si fuera una co-

sa vils pero que poneis tanto cuidado

en las cosas verdaderamente supérfluas,

como si fueran principalmente necesa-

rias ? Haceis todo lo que podeis para que

vuestros hijos tengan muy buenos cria-

dos,excelentes caballos,y hermosísimos

vestidos; pero ni aun pensais en que sean

buenos; y extendiendo vuestros cuida-

dos hasta la madera y las piedras , no

juzgais el alma digna del menor cuidado.

No omitis ningun trabajo para que se

levante en vuestras casas una estátua



primorosa , y que el techo esté dorado;

pero para que el alma que es mas pre-

ciosa que todas las estátuas se dore ó sea

de oro , no poneis elmas leve cuidado.

Pero aun no he dicho el mayor de

todos los males, ni he descubierto la

raiz de esta calamidad. Muchas veces

lohe intentado , y me he sonrojado , y

la vergüenza no me ha permitido pa-

sar adelante. ¿Yqué es esto?Ya es tiem-

po de dexar la vergüenza , y así lo di-

remos. Verdaderamente sería señal de

una gran debilidad en el que viniendo

para cortar y detener el mal, que niaun

se atreviera á chistar creyendo que el si-

lencio solo lo habia de curar. No calle-

mos , pues , aunque mil veces nos háya-

mos de sonrojar y avergonzar. Porque

así como el médicoquando ha de limpiar

lamateriade la herida no duda de tomar

el yerro , y penetrar con sus dedos has-

ta el fondo de ella; tampoco nosotros

debemos dexar de hablar de estas cosas,

pormas asquerosa que sea esta podredum-

dre. ¿Pues quál es este mal tan grande?

Un amor nuevo ,y sumamente abomi-



nable que en nuestro siglo se ha intro-

ducido , enfermedad gravísimaé incura-

ble, peste la mas horrible de todas. Se

ha excogitado una maldad nueva , y la

mas intolerable , con la qual no sola-

mente se quebrantan las leyes escritas,

sino tambien las naturales. Ya es poca

cosa lafornicacion en género de im-

pureza ; y como en los dolores el mas

vehemente quesobreviene hace que no

se sientan los otros, así la grandeza de

esta afrenta no permite que la obscena

libiandad con las mugeres, que verda-

deramente es intolerable, no lo parez-

ca. Es muy dificil poderse librar de

estos lazos , y corre peligroque el sexô

femenino en adelante sea inútil, ya que

los muchachos se han substituido en lu-

går de las mugeres.

Esto ciertamente es cosahorrenda;

pero lo esaun mucho mas que un pe-

cado tan exêcrable se cometa con tanta

audacia , que se haya hecho de ilegíti-

mo , legítimo. Nadie teme el cometer-

lo , nadie se horroriza , nadie se aver-

güenza, solamente se hace la zumba y



laburlade los cómplices como si hubie

ran hecho una cosa de risa. Los modera-

dos ymodestos parece que pierden eljui-

cio,y los quedebian amonestar se ponen

furiosos. Si tienen menos fuerzas son azo-

tados; pero si son mas fuertes se les hace

la burla y mofa , diciéndoles mil afren-

tas. Ya no sirven de nada los tribunales,

ni las leyes , ni los pedagogos, ni los pa-

dres, ni los criados , ni los maestros , por-

que los unos se dexan corromper con el

dinero;y los otros no cuidan sino que

se les pague su salario.

Los que son buenos entre estos , y

velan por la salud de los que tienen á

su cargo, unos son engañados y sedu-

cidos facilmente , otros temen el po-

de los impúdicos. Mas facilmente se

salvará uno que sea sospechoso de aspi-

rar á la tiranía, que el que intente librar

de estos hombres execrables á los mu-

chachos pueda huir de sus manos. Así

los hombres cometen con los hombres

esta torpeza enmedio de las ciudades , co-

mo si estuvieran en los desiertos. Si al

gunos se libran de estos lazos, con di



ficultad las calumnias de los mal-

vados. Primeramente , porque siendo

muy pocos , facilmente serán oprimidos

por lamuchedumbre de estos exêcrables:

en segundo lugar , porque aquellos de-

testables y abominables demonios , no

pudiendo vengarse de otro modo de los

que así los han burlado, procuran hacer-

lesdaño por este camino.Porque nopue-

dan hacerles una herida mortal, ni lle.

gar hasta el alma, procuran dañar su or-

nato exterior , intentando quitarles toda

su buena famay opinion. Y así he oido

decir á muchos que se admiran de que

aun hoy no llueva tambien fuegodel

cielo, y que nuestra ciudad no tenga la

misma suerte que Sodoma, pues merece

mayor suplicio por no haberse enmen-

dadoy contenido conel exemplo de las

desgracias de aquella. 2

Mas aunque predica y amonesta hace

mas de dos mil años á todos los hombres

con su terrible desgracia , mas claro que

con las voces , que se abstengan de co-

meter semejantes delitos , lejos de apro-

vecharsey mirarlos con horror , se ha-



cen todos los dias mas audaces y mas

impudentes , como sidisputaran contra

Dios , y por las obras mismas declaráran

que estarán tanto mas propensos á co-

meterlo , quanto con mayores penas les

amenace y castigue. ¿Por qué , pues , no

ha sucedido nada de esto; y cometién-

dose las abominaciones de los Sodomi-

tas, no suceden las mismas desgracias?

Porque les está reservado un fuego mu-

cho mayor , y un suplicio que no ha de

tener fin. Pues habiendo cometido mu-

chosdespuesdeldiluvio pecados mas gra-

vesque los que perecieron en él , des-

pues acá sin embargo no ha habido otro

diluvio. La misma razon hay para esto.

¿Por qué,pues, los que vivieron tan cer-

canos al principiodel mundo,quando no

habia tribunales , ni magistrados, ni penas

que amenazasen , ni el coro de los pro-

fetas que dirigiera y gobernára , ni te-

mor del infierno, ni esperanza del rey-

no, ni otra filosofía , ni los milagros que

pudieran dispertar á las mismas piedras:

¿por qué, vuelvo á decir, aquellos que

no gozaron de estos bienes sufrieron unas



penas tan terribles por sus maldades;

mas los que han gozado de todas estas

cosas , amenazados por los tribunales di-

vinos y humanos, no han sufrido penas

iguales á aquellos , siendo dignos de ma-

yores suplicios ? ¿No es evidente que es-

tán reservados para penas mas atroces?

Porque si nosotros nos irritamos tanto,

y nos llenamos de indignacion contra

estos delitos , Dios que tiene un cuidado

tan particular del género humano , y que

aborrece infinito la maldad, ¿cómo per-

mitirá que se cometan impunemente?

No será ciertamente así , no será así,

sino que pondrá sobre ellos aquella ma-

no fuerte , y aquella plaga intolerable,

y el dolor de aquellos tormentos tan

vehemente , que la desgracia de los de

Sodoma comparada con ellos no pare-

cerá sino unjuego. ¿A qué bárbaros no

excedieron estos ? ¿Qué fieras por lasci-

vas que sean no dexaron muy atrás en

sus comercios impudentes? En algunos

brutos hay alguna libiandad tan ardien-

te , y un apetito tan intolerable que no

se diferencia del furor , los quales sin



embargo no conocen esta especie de

amor, sino que se contienen dentro de

los términos de la naturaleza; y aunque

esten abrasados con el fuego inmenso

de la libiandad, respetan siempre las le-

yes de la naturaleza.

Mas los hombres instruidos por Dios,

que saben lo que es bueno y malo, y

que podrían ser maestros de los otros,

yque recibieron delcielo las escrituras,

no usan con tanta desvergüenza de las

rameras como de losmuchachos. Porque

como si no fueran hombres , y la provi-

dencia no gobernára las cosas humanas,

ni se hubierande juzgar nuestras accio-

nes , y todo estuviera sepultado en las

tinieblas,y oculto á los ojos deDios;con

tanta desvergüenza y furor se abando-

nan á sus pasiones y brutalidades. Los

muchachos corrompidos de este modo

lo sufren con paciencia, y no se sepul-

tan con ellos en los abismos de la tier-

ra , ni buscanningun remedio para tan

granmal.

Mas aunque los hijos hubieran de

ser desterrados para librarse de esta pes-



te , aunque hubieran de irse á la mar, á

las islas , ó á una tierra desierta , ó á las

tierras polares , todo se debería elegir y

sufrir por no cometer semejantes malda-

des. Si algun lugar no fuera sano, sacaría-

mos inmediatamente de allí los hijos,

aunque hubieran de ganar mucho, y tu-

vieran una salud robusta. Ahora está to-

do inficionado de una peste muy per-

niciosa , y no solamente los llevamos

al abismo , sino que arrojamos como

corrompedores á los que los quieren li-

brar. ¿Qué ira y qué rayos serán bas-

tantes para vengar este crímen ? Procu-

ramos que por el estudio de las ciencias

profanas se hagan elocuentes, y sepul-

tada su alma en el cieno de la impure-

za donde se corrompe , no solamente la

abandonamos , sino que la impedimos

que salga de él ¿ Se atreverá alguno á

decir que los que se hallan en tantos

males envueltos puedan salvarse ? ¿De

qué modo ? Porque los que se han li-

brado de estos inales tan exêcrables , que

ciertamente son pocos , no se libran de

aquellos dos amores violentos , que to-



do lo corrompen , es á saber, el del di-

nero, y de la gloria. Muchos están po-

seídos de estos amores , ademas del de

la impureza , y gimen en unacautivi-

dadmuydura.

Quando los queremos aplicar al estu-

dio , no solamente apartamos todo lo

que se puede oponer á esta institucion,

sino que preparamos todo lo que es ne

cesario para ella. Les ponemos ayo , les

buscamos maestros, gastamos el dinero; y

dexando aparte los demas negocios , le-

vantando la voz con mas frecuencia que

los maestrosdejóvenes en losjuegos olím-

picos, les hacemos ver que la pobreza

sigue á la impericia , y las riquezas á la

instruccion , haciendo todo quanto po-

demos por nuestra parte, y por medio de

los amigos para que lleguen al fin pro-

puesto ; y ni aun así muchas veces lo

conseguimos. Mas juzgamos que han de

conseguir sin trabajo ninguno , y sin

el menor cuidado, la honestidad de cos-

tumbres, aunque haya tantas cosas que

lo impiden. ¿Puede darse cosa mas absur-

da que esta? Lo que es facil tenerlo por



de tan gran precio, ydigno de tantos

cuidados, como si sin esto jamas pudie-

ra conseguirse ; y lo que es mucho mas

dificil persuadirse que lo hemos de con-

seguir aun estando durmiendo , como co-

sa vil y de poco momento ? La filoso-

fía del alma , y la virtudes tanto mas

laboriosa que la instruccion, quanto es

mas dificil el obrar que el hablar , y las

obras que las palabras.

¿Para qué necesitan, me direis,nues-

tros hijos de la filosofía ,y de una insti-

tucionhecha con tanto cuidado ? Lo que

causa la mayor ruina en el mundo es,

que un negocio tan necesario , y del

qual depende toda nuestra vida , se re-

pute por supérfluo y por ocioso. Si al-

guno tiene enfermo á su hijo , no dice

para qué necesita de una salud buena y

robusta, sino que procura por todos los

medios posibles hacérsela recobrar tan

fuerte, que no vuelva á recaer ; mas es-

tando el alma enferma , dicen que no es

necesaria la salud, y despues de esto tie-

nen vergüenza aun de llamarse padres.

¿Pues qué , nos dicen,todos nos hemos



de retirar al desierto , dexando que se

destruyan todas las cosas de este mun

do? ¡ No , buen hombre, no ! Lo que ha

perdido y corrompido todos los nego-

cios en el mundo , y la vida de los hom-

bres , no ha sido el ser filósofos , sino el

no serlo.

Ysinó dime , ¿quiénes son los que

trastornan el estado presente de las co-

sas ? ¿Ó los que viven con moderacion,

ycon probidad, ó los que inventan nue-

vosy iniquos modosdedelicias? ¿Los que

intentan apoderarse de todo, ó los que es

tancontentos con su suerte? ¿Los que tie-

nen innumerables criados , y estan siem-

pre acompañados de una gran turba de

aduladores, ó los que juzgan que solo un

criado les basta? Pues hasta ahora no ha-

blo de la virtud mas perfecta , sino de la

que pueden conseguir muchísimos. ¿ Los

que son humanos y mansos,y no hacen

caso del honor del vulgo, ó los que es-

timan mas este honor que el cumpli-

miento de sus obligaciones ,y hacen su-

frir mil males al que no se levanta quan-

do ellos pasan,no les saluda primero , no



se inclina , y no hace todos los oficios

deun esclavo? ¿Los queprocuran obe-

decer, ó los que deseosos del poder y

de la magistratura , todo lo hacen y lo

sufren para conseguirlos? ¿Los que di-

ciendo que son los mejores de los hom-

bres , piensan que tienen libertad para

decir y hacer quanto quieran , ó los que

se tienen por los mas despreciables y

mas viles para castigarde este modo el

insensato poder de las pasiones ? ¿ Los

que construyen casas magníficas , y tie-

nen mesas opíparas , ó los que se con-

tentan con una mesa frugal , y una ca-

sa sencilla ? ¿Los que poseen muchas yu-

gadas de tierra, ó los que juzgan que

no necesitan poseer ni un palmode ella?

¿Los que amontonando usuras sobre usu-

ras, no omiten ningun medio por injus-

to que sea en toda especie de co-

mercio , ó los que hacen pedazos las cé-

dulas, y de sus bienes socorren á los po-

bres? ¿Los que conocen la miseria de la

naturaleza, ó los que olvidándose de pro-

pósitode ella, llenos de arrogancia se re-

putan por mas que hombres? ¿Los que



mantienen mugeres públicas , y violan

los matrimonios agenos , ó los que se

abstienenaun de sus propias mugeres?

¿No son estos como los tumores en el

cuerpo, ó los vientos furiosos en la mar,

los que trastornan todas las instituciones

políticas , y por sus desórdenes arrojan

enmediode las olas losque podiansalvar-

se ? Mas aquellos como lumbreras que

alumbran enmedio de la obscuridad so-

corren á los que estan para naufragar,

ycomo antorchas de la filosofía , puestos

en lugares eminentes, guian al puerto

tranquilo á los que quieran salvarse. ¿Por

quién sinopor ellos se causan las guerras,

los combates , la ruina de las ciudades,

las cautividades , las servidumbres , las

muertes y otros innumerables males del

siglos y esto no solamente de los que

loshombres causan á los hombres , sino

de los que vienen de parte del cielo,

como la sequedad, las inundaciones , los

terremotos , las ruinas , las ciudades su-

mergidas , el hambre , la peste , y otras

desgracias que nos envia el cielo?

Estos son los que trastornan las re-



públicas , y arruinan los interesescomu-

nes , causan á los demas infinitas cala-

midades, incomodan á los que quieren

llevar una vida quieta sin dexarlos so-

segar en ninguna parte , arrastrándolos

ydespedazándolos. Por estas gentes se

han establecido los tribunales , las leyes,

las multas y varios géneros de suplicios;

ycomo enuna casa donde hay muchos

enfermos y pocos que tengan salud no

se vensino medicinasy médicos , así en

todoelmundono hay nacion ni ciudad

en donde no haya muchas leyes , mu-

chos magistrados y muchos suplicios.

Las medicinas por sí mismas no pue-

den curar á nadie , si no hay alguno que

las aplique. Los jueces son los que, quie-

ran ósno los enfermos , les obligan á to-

mar la medicina. Pero el mal se ha he-

cho tan grave , que ya excede el arte

de los médicos , y los mismos jue-

ces se han contagiado. Sucede ahora lo

mismo, que si alguno hallándose con la

fiebre , en alguna enfermedad intercu-

tánea, ú otra mas grave, no sabiendo cu-

rarse á sí mismo, intentara curar á los



demas que se halláranincomodados con

las mismas enfermedades; pues las olas

de la iniquinidad , rotos los diques , á

manera de un torrente , se han derra-

mado con gran violencia por los áni-

mos de todos. ¿Por quéhablo del desór-

den de la educacion?

Es de temer que aquella peste que

han introducido los malvados , no lle-

gue á impugnar ladoctrina de la provi-

dencia , que tantos maestros nos han en-

señado ; porque hace muchos progresos,

se aumenta, se extiende por todas par-

tes , poniéndolo todo en confusion , y

declara la guerra contra el mismo cie-

lo, armando las lenguasde los hombres,

no contra sus consiervos , sino contra el

Señor , que á todos nos manda. ¿De

dónde, te suplico, nacen tantas conver-

saciones por todas partes sobre el fata-

lismo? ¿De dónde el que muchosatri-

buyan al ciego movimiento de las es-

trellas todo lo que sucede ? ¿Por qué se

celebra tanto la fortuna y casualidad?

¿Por qué se juzga que todo sucede ca-

sualmente y sin órden?Es por los que



vivenbien,y moderadamente ,ó por los

que tú decias que conservan la repúbli-

ca , y yo he demostrado que son la pes-

te y ruina de todo el orbe ? Es eviden-

te que es por estos últimos. Nadie se

enfada porque este ó el otro se aplique á

la virtud,porque sea bueno, moderado y

templado , y desprecie las cosas de este

siglo ,sino porque es opulento , porque

tiene una vidadeliciosa,porque es avaro,

ladron, malvado,y lleno de innumerables

vicios,y porque vive en el esplendor y

la prosperidad. Los que no creen en

Dios,de esto se quejan, y esto es lo que

reprenden, De esto se ofenden muchos,

demaneraque no solamente no hablarían

así por los que viven bien , sino esque

si se quejasen de la providencia se con-

denarían á sí mismos.

Si todos , ó la mayor parte de los

hombres quisieran vivir de este modo,

nadie hubiera pronunciado semejantes

palabras , ni sehubiera llegado á poner

en disputa de donde vienen los males,

que es la mayor de todas las desgracias.

Porque si no hubiera males, ni los vié-



ramos ¿á quién le ocurriría buscar quál

es la causa de ellas? Estas disputas,han

causado innumerables heregías. Porque

de aquí han nacido las de Manes , de

Marcion , de Valentino, y las de mu-

chos otros griegos. Si todos fuesen vir

tuosos,no habría por qué mover seme-

jantes cuestiones ; y si no por otros me

dios , á lo menos por este género exce

lente de vida, todos aprenderían , que

nosotros vivimos baxo el imperio de

Dios, que administra y gobierna con su

sabiduría y providencia todas nuestras co-

sas. Ahora lo hace tambien; pero es tan

densa la niebla que han esparcido por

todo el mundo estos errores, que nobeš

tanfacilconocer este gobiernomol

Si la cosa no fuera así,nosotros ve

ríamos la providencia de Diostan clara

como el sol de mediodia en un aire del

todo sereno, Porque si no hubiera tribu

nales, ni acusadores , ni cahimniadores,

ni tormentosuni multasy niocárceles , ini

suplicios , ni confiscacion de bienes , ni

daños, ni temores , ni peligros , ni enee

mistades nirasechanzas , ni murmura



ciones , ni insultos , ni odios , ni ham-

bre , ni peste , ni ninguna de las otras

calamidades, sino que todos vivieran con

laprobidad correspondiente ¿á quién le

ocurriría jamas dudar de la providencia

divina? Ciertamente que a nadie: ahora

sucede lo mismo que sienuna tempes-

tad desecha , el piloto cumpliera con su

obligacion , y salvára la nave sin que

ninguno de los pasageros echára de ver

su pericia y diligencia, por la turbacion

que padecen , y por la solicitud y mie-

dode los males que les amenazan. Pues

Dios gobierna este mundo; mas por la

gran turbacion y tempestad en que nos

hallamos , excitada por los hombres ma-

los é impíos, muchos no conocen este go-

bierno. Por lo qual no solamente destru-

yen la institucion de las costumbres, sino

queechanportierrala verdaderareligion.

Asíciertamente no errará elque los llame

enemigos del génerohumano , los quales

vivenpara oponerse á la saludde los de-

mas , y para sumergir en el abismo con

su execrable doctrinay corrompidas cos-

tumbres álos que navegan consigo.



Mas nada de esto sucede en los mo-

nasterios : aunque se levanten las olas,

y la tempestad sea muy grande, ellos

están siempre en el puerto con gran

tranquilidad y seguridad mirando desde

él,como si estuvieran enelcielo, los nau-

fragios de los otros. Porque eligieron un

género de vida digno del cielo , y es-

tan enun estado semejante al de los án-

geles ; y si como enlos ángeles no hay

desigualdad , ni unos viven próspera

mente y otros en una miseria extre-

fha, sino todos en una misma paz , ale-

gría y gloria; así en losmonasterios na-

die desprecia á otro por la pobreza , y

nadie hace vanidadde sus riquezas.

No se conocen las palabras de tuyo

y mio, que todo lo destruyen y con-

funden. Todas las cosas son comunes, la

mesa , la habitacion y los vestidos. Lo

qual no es de maravillar no teniendo to-

dos sino una misma alma. Todos son

igualmente nobles , siervos y libres. To-

dos tienen las mismas riquezas,que son

verdaderamente tales; una misma gloria

verdadera, que lo es en realidad, y no



en el nombre solo ; unas mismas delicias ,

unos deseos , unas mismas esperanzas ;

y todas las cosas estan ordenadas por

una misma regla , peso y medida.n

Ninguna desigualdad , todo está en

el mayor , órden ,ornato y armonía , y

se pone el mayor cuidado en conservar

siempre la concordia ; y las causas de la

alegria mas pura . Por esta razon todos

trabajan y sufren con paciencia y sin

ninguna alteracion ; lo que en ninguna

parte se vé , sino en los monasterios , no

solamente porque desprecian todas las

cosas presentes , y cortan toda materia

de riñas y discordias estando siempre fir-

memente fundados en la brillante espe-

ranza de los bienes futuros , sino porque

todo lo que á cada uno sucede , sea bue

no , sea malo , se reputa por comunha

Las cosas tristes se sufren mas facil-

quando con cierta proporcion.ca-

da uno lleva una parte del peso de los

demas . Tambien hay muchas causas de

alegrarse , no solamente del bien que á

cada uno sucede , sino tambien tomando

parte en la alegría , de los demas , como



si fueran cosas suyas. Si todosimitára-

mos esta conducta , sen qué estado es-

tarían nuestras cosas? Si ahora estan per-

didas y corrompidas ,debe atribuirse á

aquellos que se han apartado de este mo-

dode vivir. Mas quando tú determinas

lo contrario, haces lo mismo que aquel

que desechase como inútil la lira bien

templada , y pretendiese que la que es-

tá destemplada , ó por la demasiada tiran-

tez de las cuerdas , ó por la demasiada

floxedad, estaba buena para tocarla , y

deleitar con su sonido á los oyentes.

Ciertamente no podría darnos mayor

prueba de su ignorancia en la música.

Tampoco pues podremos dar un argu-

mento mas claro para probar la envidia

yla inhumanidad de aquellos que se han

declarado contra la vida virtuosa Pe-

ro quédiden los padres que son mas

moderados ? Que aprendan primero las

letrashumanas ,que en estando instrui-

dosienellas , entonces se exercitarán

en la virtud, y nadie se les impe-

dira. ¿Y de dónde consta que han de

llegará la edad virib? pues muchos



mueren de una muerte prematura.

Pero supongamos que sea cierto lo

que se prometen, que lleguen á la edad

viril. ¿Quién saldrá fiador de aque-

lla primera edad? Nada digo con el

fin de disputar , pues si tuviésemos al-

gun fiador para aquella edad, yo no los

llevaría á los monasterios concluidos sus

estudios , sino entonces les mandaría que

se quedasen en su casa , y no alaba-

ría á los que les exhortasen que huye-

rán, sino que les miraría como ene-

migos comunes de la república. Porque

ocultando estas antorchas , y llevando

estaslumbrerasde las ciudades al desierto,

las privarían de grandes auxílios para su

felicidad.Y así , si no hay nadie que pue-

da prometer esto, ¿que utilidad hay en

enviarlos á los maestros, endonde antes

aprenden los vicios que las letras, y pro-

curandoconseguir lo que es menos, pier-

den lo que es mas , es á saber , las fuer-

zas del ánimo , y toda la inclinacion al

bien? ¿Pues qué (decís)hemosdedestruir

todas las escuelas ?Yo no digo esto, sino

que nodestruyamos el edificio de la vir



tud , y matemos su alma. La qual si es

virtuosa no le causará ningun perjuicio

la faltade instruccion ; mas si estuviese

corrompida no dexaráde serlemuy per-

judicial , aunque hayaadquirido la elo-

cuencia;yquanto mayores progresos ha-

yahecho en ella,tanto mas funesta leha

de ser. Porque la malicia junta con la

elocuencia acostumbra á causar mucho

mayores males que la impericia. ¿Qué, si

abandonando las escuelas(dices) no solo

no aprenden la elocuencia , sino que

pierden tambien la virtud? Pero dime

¿si perseverando en las escuelas ,no sola-

mente pierden su alma, sino que no ad-

quieren la elocuencia ? Mejor puedo de

cir esto que tú aquello. Porque aunque

ambas cosas son inciertas , lo que tú di-

ces es mas incierto. ¿Cómo , y por qué

causa? Porque el estudiode las letras ne-

cesita la probidadde costumbres; mas la

probidadde costumbres , no necesita del

auxîliode las letras. Porque latemplanza

lapodemos practicar sinla erudicion; pero

éstasinlas buenas costumbres,jamos la ha

conseguidonadie,e,pues el que estádomi



nado de la impureza consume el tiempo

en lamaldady la lascivia.Y así lo que tú

temias en aquello , tambien es de temer

en esto; y aun mucho mas, porque rara

vez se consigue el fin ; y el peligro es

de cosas de mayor importancia.En aque-

llo noes necesario sino el exercicio deuna

cosa sola , aquíes necesario adquirir dos

cosas y la una sin la otra no puede ad-

quirirse, esto es lasletras sin latemplanza.

Mas suponiendo que se puedan con-

seguir , loque ciertamente no puede ser,

¿qué bien! nos resultará de la elocuen-

cia , si recibimos una herida mortal? ¿Qué

mal nos resultará de la impericia, si con-

seguimos los mayores bienes ? Estas co-

sas son ciertas, no solamente entre no-

sotros , que nos reimos de la sabiduría

profana , y la miramos como necedad,

sino tambien entre los filósofos gentiles.

Y así muchos de ellos no se aplicaron

míchová las letras , otros las desprecia-

ronmenteramentes y habiéndose ocupado

toda la vida en aquella parte de la filo

sofia que dirige las costumbres, se hicies

ron muy célebres y muy ilustres.co



Pues ni Anacarsis ,niCrates, niDióge-

nes se aplicaron á la elocuencia,y ni aun

Sócrates como dicen muchos,y puede ser

buen testigo deestoaquel que en esta arte

dexó muy atras á todos los demas,y supo

mejor que nadie las cosas de Sócrates.

Pues habiéndolo introducido una

vez al tribunal para defender su causa,

lo hace hablar así en la apología que ha-

ce delante de los jueces: "Yo os diré en

>>>todo la verdad , Atenienses; pero no

ciertamente con una oracion elegante,

y adornada , como hacen estos con pa-

labras escogidas y armoniosas ,sino que

usaré solo de las comunes y ordinarias.

Creo que lo que voy á decir es justo,

y nadie espere otra cosa de mí. Pues

realmente , jueces , no conviene á mi

>>>edad presentarme delante de vosotros

como un joven con palabras aliñadas

y hermosas." Diciendo esto, manifies-

ta que no ha aprendido la elocuencia , ni

hace uso de ella , no por descuido , sino

porque la estimaba en poco. Así la elo-

cuencia no es propia de los filósofos,

ni de los hombres ancianos , sino de los



jóvenes que por emulacion se exercitan

en ella, segun la opinion de los mismos

filósofos , y de aquel especialmente que

en esta parte les excedió á todos. Pues

no permiteque su maestro se adorne con

ella , porque juzga que este es un ador-

no indecente , é indigno de un filósofo.

Pero esto , me dirá alguno , convendrá

áun infiel , y no á un fiel. Antes bien

conviene mas al fiel. ¿Pues como noha

de ser una cosa absurda , que aquellos

que buscan el aura popular , y que no

pueden hacerse famosos sino con esta

sabiduría externa, la tengan en nada; y

nosotros estemos tan llenos de admira-

cion, y la estimemos tanto que por ella

despreciemos las cosas mas necesarias?

Esto basta para un infiel , mas para

un cristiano es necesario traer otrasmu-

chas pruebas de los nuestros. ¿Quiénes

son estos ? Primeramente aquellos gran-

des hombres que hubo antes que se cono-

cieran las bellas letras : en segundo lu-

gar los que vinieron despues de aquellos,

quandoya los hombres se aficionaban

á ellas; pero no se conocia aun la elo



cuencia ; y últimamente los que vivie .

ron quando unas y otras florecian. Los

primeros, aunque no conocian ni las be-

llas letras ni la elocuencia , sin embargo

enlas cosas en que es necesaria la fuer-

za de persuadir estaban tan instruidos ,

y llevaban tanta ventaja á los que hacían

profesion de la elocuencia, que estos pa-

recian niños rudos y ignorantes en com-

paracion de aquellos. Porque como la

elocuencia consiste principalmente en la

fuerza de la persuasion ,y los filósofos

nunca llegaron á persuadir á ningun ti-

rano sus máxîmas, y aquellos imperitos

é idiotas convirtieron á todo el mundo,

es evidente que la gloria de la sabiduría

se hallaba en aquellos , y no en estos

que se preciaban de estar instruidos en

las ciencias y en la elocuencia ; de ma-

nera, que la verdadera sabiduría , y la

verdadera erudicion no es mas que el te-

mor de Dios. Pero nadie crea por esto

que yo quiera establecer por ley , que

los niños deban ser ignorantes. Por el

contrario si alguno me asegurase de las

cosas necesarias , quisiera que fueran su-



mamente instruidos. Pues así como con-

movidos los fundamentos con toda la ca

sa , y amenazando ruina todo el edificio,

sería la mayor locura y necedad llamar

corriendo para su remedio á los dorado-

res,y no á los arquitectos: así sería prue-

ba de un ánimo temerariamente por-

fiado prohibir que se llame á los do-

radores y pintores quando las paredes

del edificio estan firmes. En prueba de

que os hablo con sinceridad, lo que ya

he manifestado por las obras , os voya

referir ahora la historia siguiente.

Un cierto joven muy rico vivió

algun tiempo en nuestra ciudad con

el fin de instruirse en el griego y el

latin. Siempre le acompañaba un pe-

dagogo, solo con el fin de formar su

corazon. Habiendo yo visitado áeste pe-

dagogo , que era uno de los que, vivian

en los desiertos , le pregunté ¿por qué

habiendo hecho profesionde aquella sa-

biduría se habia humilladoá hacer el

oficio de pedagogo? Me respondió, que

hacia poco tiempo que exercia este oficio,

y nos conto la cosa desde el principio



deesta manera : Este joven (nos dixo)

tieneunpadre duro , feroz , y que de-

sea con la mayor ansia las cosasdelmun-

do; pero su madre es modesta , mode-

rada , buena , y que solo desea las cosas

del cielo. El padre , que ha hecho proe.

zas en las batallas, quiere que su hijo sea

militar: la madre no quiere: pide á Dios

con el mayor fervor , y desea en gran

manera verle floreciente en el estado

monástico; pero no se atreveá manifes-

tar á su padre sus pensamientos, temien-

do que si lo llega á entender antes del

tiempo, lo fixey establezca en elmun-

do; y apartándolo del estudio , lo tras-

lade á la milicia , y á todo el descuido

que suele acompañar este género de vi

da, de manera , que ya despues no pue-

da corregirse, ni salir de sus vicios. Por

esta razon se vale de este artificio. Me

llamá á su casa ; y habiéndome mani-

festado su intencion, tomando las manos

de su hijo las pone sobre las mias.Yo le

pregunto, ¿por qué hace esto ? Y res-

ponde que nohay otro medio para sal-

var á su hijo, sino el que yo sea su pe



dagogo , y cuide de él, y me vaya á su

casa; que ella persuadirá á su padre que

aun para los que quieren seguir las ar-

mas , es necesario que se instruyan en

las letras.

Si puedo yo conseguir esto , tú se-

parado en otra casa, donde ni elpadre,

ni ninguno de los amigos te incomodará,

lo podras formar en aquella sublime ar-

te , y ordenar su vida como si viviera

en el monasterio ; y así condesciende

con lo que te pido: representemos losdos

esta comedia, y tómate el trabajo de re-

presentar conmigo esta ficcion.No se tra-

ta de cosa de poca importancia , sino

de librar de los peligros á mi hi

jo , y salvar su alma. No abandones

al que estimo mas que todas las co-

sas: líbralo de los lazos que le rodean

por todas partes , de la tempestad , y

de las olas. Si tú no me quieres hacer

este favor, invoco á Dios, y quiero que

sea, testigo entre los dos , que por mi

parte nada se ha omitido de lo que era

necesario para salvarle ,y que soy ino-

cente si se pierde este niño. Si ámi hi



jo sucede alguna desgracia de las que

son'tan comunes á los que viven en tan-

tas delicias y negligencia , Dios te pe-

dirá cuenta de su alma. Conjurándome

'con estas,ymuchas otras palabras, y der-

ramando un torrente de lágrimas , afli-

gidaycongojada me persuadió finalmen.

teque tomára á mi cargo este negocio,

yme despidió con estas órdenes. Y no

le salió mal esta ficion, pues este exce-

lente pedagogo exercitó tan bien y en

tan poco tiempo á este muchacho en-

cendiendo en su corazon un deseo tan

grande del retiro, que abandonando to-

das las cosas , se huyó al desierto , y ne-

cesitó de otro freno para contenerlo en

aquellos exercicios,y hacerlo mas mo

derado , porque era de temer que con

tanto fervor se descubriera toda la fic-

cion , y se levantára una gravísima per-

secucion contra la madre, el pedagogo

y losmonges.

Pues si llegase á entender el padre

la huida de su hijo , nunca desistiría de

hacer esfuerzos para arrojar á aquellos

santos, no solamante que habian recibido



á suhijo , sino tambien á todos los otros.

Tomando pues este joven, despues de

haberle dicho estas y otras muchas co-

sas , permití que perseverase en el de.

seo de esta filosofía , y aun lo aumen-

té, suplicándole sin embargo que vi-

viera en la ciudad, y se dedicára á las

letras , porquede este modo aprovecha:

ría mucho ásus compañeros , y la cosa

quedaría oculta á su padre. Lo que juz-

gaba que era necesario , no solamente

por la utilidad de aquellos santos , del

pedagogo y de su madre , sino tambien

del mismo joven. Porque si al princi

pio , sabiéndolo el padre , se hubiera

opuesto, corria mucho peligro que hu-

biera arrancado las plantas de la filoso

fía , siendo tan tiernas , y de tampoco

tiempo plantadas. Pero que si pasaba mu-

cho tiempo , y echaban profundas rai-

ces , confiaba mucho que en qualquier

evento que hubiera, jamas podria el pa-

dre causarle daño , lo que así sucedió.

no me engañé en mis esperanzas;

pues habiendo sabido el padre , pasado

mucho tiempo , toda esta historia, le



acometió , cayendo con grande ímpetu

sobre él ; pero no solamente no pudo

conmover el edificio, sino que fué una

prueba de que estaba construido conmu-

cha firmeza. Y muchos de sus condiscí-

pulos se han aprovechado tanto de su

tratoy conversacion que se han hecho sus

émulos. Pues teniendo él siempre el di-

rector en casa, como la estátua que está

siempre baxo la mano del escultor que

la va puliendo y perfeccionando mas y

mas ; así todos los dias se aumentaba

la hermosura de su alma. Y lo que es

mas de admirar, que quando estaba en

público en nada parece que se diferen-

ciaba de los demas , porque no tenia mo-

dales rústicos y groseros , ni un vestido

singular , sino que era semejante en todo

á los demas , en el vestido, en la presen-

cia , en la voz , y en todas las otras

cosas. Por cuya razon ganó á su partido

muchos de sus amigos con este artificio,

ocultando dentro de sí mucha filosofía .

Mas si alguno lo hubiese visto en su

casa , le hubiera tenido por uno de los so-

litarios que viven en los montes. Por-



que todo estaba enella tan bien arregla-

docomo en un monasterio ,no habiendo

en ella sino precisamente lo necesario;

y el tiempo se pasaba en la leccion de

los libros santos. Como era de un inge-

nio agudo y perspicaz , empleaba sola-

mente una pequeña parte del dia en el

estudio de las ciencias profanas : lo de-

mas lo empleaba en la oracion , que era

muy frecuente , y en la leccion de los

libros divinos , y pasaba todo el dia sin

comer, y qué digo un dia , dos y tres,

y aun mas.

Las noches tambien las pasaba en las

lágrimas , en semejantes oraciones y lec-

ciones. Todo lo qual nos lo contaba el

pedagogo en secreto. Pues el mozo se

indignaba de que estas cosas se supie-

ran. Decia que se habia preparado el ci-

licio en lugar de vestido , y que de no-

che se lo ponia para dispertarse mas

pronto ; que en lo demas observaba con

la mayor diligencia la disciplina de los

monges , y que frecuentemente alababa

y daba gracias á Dios por los muchos

progresos que con sus divinos ausilios



habiahecho en la virtud. Y así, si al-

guno me mostrase en el diaun ánimo

tan bien dispuesto ,y me diera un pe-

dagogo semejante , y tan bien me pro-

metiera que cuidaría de las demas cosas,

desearía mil veces que todo se hiciera

así, aun mas quelos mismos padres. Por-

que así resultaría mayor utilidad , pu-

diendo semejantes jóvenes por su con-

ducta, por su edad y su continuo trato

atraer á sus compañeros. Pero no hay

nadie que prometa hacer esto. Pues no

habiendo quien tome sobre sí este cargo,

sería la mayor crueldad permitir que pe-

rezcan en mediodel combate,quando

debian retirar de él aquellos ,que ni aun

saben defenderse , sino que estan tendi-

dos , traspasados de mil heridas mortales,

y solo pueden hacer mas débiles y cobar-

des á los demas. Porque un capitan sería

igualmente digno de castigo, si apartase

del combate los que puedenpelear , y á

los enfermos y heridos que impiden á los

demas les obligara á estar siempre en

el campo.

se

Mas por quantomuchos padres in



sisten siempre , queriendo que sus hijos

pasen la vida en los estudios , como si

hubieran de llegar á la cumbre de la

elocuencia , no disputemos sobre. esto,

ni tampoco que llegarán al fin que se

proponen, sino concedámosles, que con-

seguirán este fruto , y serán unos per-

fectos oradores. Que se nos dé á elegir

entre estas dos cosas, ó que vaya á la

escuela para conseguir la erudicion , ó á la

soledad para salvar su alma : ¿en quál de

estos estudios podrá conseguir mejor lo

que se desea? Si en los dos á un mismo

tiempo se puede conseguir,soy de pare-

cer que sea en los dos; mas si entre los

dos es menester elegiruno, será preciso

determinarnos por el mejor y mas exce-

lente. Sin duda alguna debe hacerse así,

nos dicen; pero ¿cómo sabremos que

perseverarán , que permanecerán , y que

no caerán siendo cierto que muchos ca-

yeron ? ¿Y de dónde nos puede cons-

tar que no perseverarán , y no perma-

necerán?Pues muchos perseveran , y son

muchos menos los que caen, y por razon

de estos hay mas motivos de esperar , que



de temer por aquellos. ¿Y por qué no

se teme lo mismo sobre el estudio de las

letras, en donde principalmente debe te-

merse? Porque entre los monges, de mu-

chos son pocos los que caen ; mas en las

escuelasde las artes liberales, de muchos

son pocos los que salen sobresalientes. Y

no solamente por esta razon , sino por

muchas otras causas debe temerse mas

por esta parte.

Porque la poca capacidad de los ni-

ños , la impericia de los maestros , el

descuido de los pedagogos yde los pa-

dres, la falta de intereses , ladesemejan -

za de costumbres , la depravacion de los

condiscípulos, la envidiay los celos , y

otras muchas causas impiden que se ha-

gan progresos en las ciencias ,y que se

consiga el fin propuesto. Y no solamen-

te estas cosas ,sino que aundespues que

se ha llegado al fin de los estudios , se ha-

Ilan mil otros obstáculos. Vencidos estos

y conseguida una elocuencia perfecta se

nos arman mil lazos ,y se nos ponenmil

celadas. Porque el odio del príncipe, la en-

de los compañeros,la dificultad de



los tiempos , la falta de amigos y la po-

breza , nos apartan del fin.

En los monges no se halla nada de

esto , no se necesita sino una cosa , es á

saber , una noble y firme resolucion; y

en habiendo ésta , ya no hay dificultad

en conseguir la virtud. ¿Pues cómo no

hade ser una cosa injusta el desesperar y

temer con las mejores esperanzas , las mas

claras y mas próximas á realizarse ; y por

el contrario,esperar la cosa mas dificil del

mundo , quando las esperanzas son con-

trarias , remotísimas ,y con mil obstácu-

los para que se realicen? En el estudio

de las letrasno considerar los tristes su-

cesos que son tan frecuentes , sino solo

los buenos que rarísima vez suceden ; y

enel estadode los monges hacer todo lo

contrario, habiendo tantos motivos para

esperar elbuen suceso, mirar siempre solo

lo mas triste ; quando se trata de las es-

peranzas contrarias, considerar tan sola-

mente los bienes.

Enlos estudios sucede frecuentemen-

te, que habiéndose reunido todo lo que

nosotros podamos desear , una muerte



prematura arrebata al atleta antes de ser

coronado , despues de haber trabajado y

sudado mucho : aquí aunque la muerte

sorprenda al monge en medio de los

combates, siempre sale brillante y coro-

.

Si se teme loque es futuro, en nin-

guna parte debe temerse tanto como en

el estudio de las letras,donde hay tan-

tos obstáculos para llegar al término.

Mas tú en esto estás firme,y te detienes

mucho tiempo , no atendiendo ni á los

gastos , ni á los trabajos , ni á la incer-

tidumbre del suceso, sino mirando sola-

mente al fin. Aquí sin haber entrado en

el portal , ni haber saludado esta hermo .

sísima filosofía , luego temes, tiemblas y

te desesperas. Pues qué, ¿no decías tú

pocoha que el que vive en la ciudad y

en su casay con su muger puede sal-

varse ? ¿Pues si este puede, mucho me-

jor el que se halle sin estos embarazos.

Porque no es de un hombre prudente

confiar, quando se halla envuelto en mil

dificultades , aun quando así se pueda

conseguir la cosa ; y quando se está li



bre de todos los obstáculos , temer y

temblar , como si no se pudiera vivir

bien sin ellos. Porque si el que vive en

la ciudad, como dices ,puede salvarse,

mucho mejor podrá el que vive en la

soledad. ¿Por qué pues temes que no po-

drá, quando en la ciudad no temes don-

de principalmente todo debe temerse ?

Pero , me dirás , no es igual pecado

el del secular , y el del que se ha con-

sagrado á Dios , porque no cayendo los

dos de una misma altura , sus heridas

no pueden ser iguales. Mucho te enga-

ñas , si juzgas que Dios pide al secular

cosas diferentes del monge. La diferen-

cia que hay entre ellos es, que el uno se

casa , y el otro no: en lo demas Dios les

pedirá la misma cuenta. Porque el que

se enoja locamente con su hermano, sea

secular, sea monge, ofende igualmente

á Dios; y el que mira áuna muger para

codiciarla, en qualquier estado que se ha-

lle , será castigado con la misma pena

del adulterio ; y si me es lícito añadir

alguna cosa discurriendo , elsecular que

hace esto es menos digno de perdon,



pues no esun delito igual el dexarse en-

gañar de la hermosura de una muger

estando casado ,y teniendo este consue-

lo , ó dexarse vencer de este mal , no

teniendo el ausiliode la muger. El que

jura, enqualquier estado que esté , igual-

mente es condenado. Porque quando

Jesucristo estableció una ley sobre esto,

no puso esta distincion, ni dixo, si el

que jura es monge , el juramento de

mal procede ; y si no es monge no, sino

que dixo simplemente , y con las mis-

mas palabras á todos:Ego autem dico vo-

bis non jurare omnino. Mas yo os digo

no jureis en ninguna manera. Quan-

do dice: ¡ay de los que se ríen! no aña-

de de los monges, sino que generalmen-

te pone la ley para todos. Y lo mismo

hahecho con todos los grandes y admi-

rables preceptos que nos ha dado.

Pues quandodice bienaventurados los

pobres de espíritu, los que lloran, los man-

sos, los que tienen hambre y sedde jus-

ticia, los misericordiosos , los limpios de

corazon, los pacíficos, los que padecen per-

secucion por la justicia, y los que sufren



por los de fuera persecuciones y maldi-

ciones por Jesucristo , no pone el nom-

bre de secular y de monge , sino que

esta distincion la han excogitado los

hombres. Las escrituras nada de esto di-

cen , sino que quieren que todos hagan

la vida de monges , aunque esten casa-

dos.Pues oye lo que dice Pablo:( yquan

dodigo Pablo, digo tambien Jesucristo):

éste escribiendo á los casados , á los que

educan ó crían hijos , exîge de ellos to-

da la diligencia de los monges , porque

cortando enteramente todas las delicias

de los vestidos y de la mesa, dice esto.¹

"Asimismo tambien las mugeres en tra-

ge honesto , ataviándose de vergüen-

zay modestia, no con cabellos encres-

pados , ó oro ó perlas , ó vestidos cos-

tosos, mas debuenas obras , como con-

viene a mugeres que profesan pie-

dad." Y en otra parte" : " Masla que

de verdad es viuda y solicitaria , es-

pera en Dios , y es diligente en supli-

ود



>>>cacionesy oraciones nochey dia; por-

>>que la que vive en deleytes , vivien-

»do está muerta."

Manda pues estas cosas para que sean

irreprensibles. "Asíque teniendo sus-

>>>tento,y con quecubrirnos, contenté-

monos con esto." ¿Qué mas podría pe-

dir nadie á los monges ? Habiendo ins-

truido á otros para refrenar la lengua,

establece unas leyes tan rigorosas , que

con dificultad las cumplirán los mismos

monges. Porque no solamente desecha

la torpeza, las necedades , y aun las co-

sas ridículas; no solamente corta el fu-

ror , la ira , la amargura de la boca de

los fieles , sino toda vocería 2. " Toda

amargura y enojo , y ira y voces , y in-

juria sea quitada de vosotros , y toda ma-

licia ; antes sed los unos con los otros

benignos, misericordiosos,perdonándoos

los unosá los otros , como tambien Dios

os perdonó en Cristo" ¿Te parecen aca-

so pequeñas estas cosas? Espera , y oirás



otras mayores que estas , las quales las

manda á todos sobre la tolerancia de los

malos . "Ayraos , y no pequeis , no se

ponga el sol sobre vuestro enojo, ni deis

lugar al diablo. Mirad que no se vuel-

va á alguno mal por mal , sino seguid

siempre lo que es bueno para cada uno

denosotros,ypara todos."Y en otra par-

te² : "No seas vencido de lo malo , mas

vence conbien el mal." ¿No has visto

como suben á su perfeccion la grandeza

de la filosofía y de la magnanimidad?

Pues oye los preceptos que nosdasobre la

caridad, que es la raizde todos losbienes.

Despues dehaberla ensalzado , y ha-

bernos referido sus heróicas acciones, la

misma pide Jesucristo á los seculares, que

á sus discípulos. Como Jesucristo dice

que la perfeccion de la caridad consiste

endarsu vida por sus amigos,de la mis-

ma manera S. Pablo lo manifiesta por es.

tas palabras 3 : " La caridad no busca

sus provechos" ; y manda que sigamos es-



ta caridad; de manera, que si no se nos

hubiera mandado sino esto solo , era un

argumento bastante poderoso para exî-

gir lamismade los seculares que de los

monges , pues ella es el vínculoy la raiz

de muchas virtudes; mas despues de es-

to la refiere menudamente , y por par-

tes. ¿Qué cosa mas grande se puede pe-

dir que esta filosofía ? Pues mandándo-

nos que seamos superiores á la ira , al

furor ,á la vocería , al deseo del dinero,

á la glotonería, á la magnificencia , á la

vanagloria , y á todas las demas cosas

del siglo , y no tener nada comun con

la tierra; mandándonos igualmente , que

mortifiquemos nuestros miembros, es evi-

dente que nos pide á todos la misma re-

gularidad de vida que á sus discípulos;

y que estemos tan muertos á los peca-

dos, como si lo estuviéramos verdade-

ramente , y puestos ya en el sepulcro;

"Porque el que es muerto, libre es del

pecado ." Y algunas veces nos exhorta,

noá la imitacion de los discípulos , sino



del mismo Jesucristo. Porque quando

nos exhorta á la caridad, al olvido de las

injurias , y á la modestia, nos propone

por exemplo á Jesucristo. Y así man-

dándonos que imitemos no tansolamen-

te á los monges y discípulos , sino al mis-

mo Jesucristo; y amenazándonos con

gravísimos suplicios si no lo hacemos,

¿por qué motivo , dices, que aquella al-

tura es la mayor ? Todos los hombres

es necesario que suban hasta ella , y lo

que todo lo tiene puesto en confusion

es, que aquella vidatan regular, se juz-

gaque soloconviene á los monges , y

que losdemas pueden vivir como quie-

ran No es así , no , sino que á todos se

nos pide la misma filosofía ,y esto lo

digo con toda certeza ; ó por mejor de-

cir , no soy yo , sino el que nos ha de

juzgar. Pero si lo dudas ,y estás como

admirado , de las mismas fuentes sacaré

otros infinitos argumentos,con los quales

convenceré tu obstinada incredulidad , y

los tomaré de los suplicios de aquel dia.



Aquel rico era atormentado mas cruel-

mente que los otros,no porque era mon-

ge, sino porque siendo secular (séanos lí-

cito explicar nuestro pensamiento) , vi-

viendo en las riquezas y en la púrpura,

despreció á Lázaro que estaba en una po-

breza extrema. Pero ni esto , ni aquello

diré, sino solamente que fué atormentado

con una pena mayor de fuego, porque era

cruel. Las vírgenes fueron excluidas de

la sala de las bodas del esposo por haber

sido inhumanas;y si puedo explicar mi

pensamiento , las penas no se les agra-

varon por haber sido vírgenes, sino que

se les disminuyeron,pues no se les dixo:

" Id al fuego preparado para el diablo y

>>sus ángeles , sino no os conozco." Si

alguno pretende , que lo mismo es esto

que aquello , no me opondré. Porque

lo que yo me he propuesto probar es,

que la vida de los monges no hace mas

graves sus suplicios,sino que los secu-

lares que cometen los mismos pecados,

sufrirán las mismas penas. El que esta-

bavestido con un vestido sucio,y el que

exigía los cien dineros,han padecido las



penas que el evangelio nos refiere ; no

porque eran monges, sino que el uno

pereció por la fornicacion, y el otro por

no haber condonado los cien dineros. Y

si alguno considera los demas que pade-

cen suplicios , verá que solo sufren estas

penas por los pecados que han cometido.

Lo mismo que se observa en los supli-

cios , se observa en las amonestaciones.

Porque quando dice : " Venid á mí to-

dos los que estais trabajados y cargados,

y yo os recrearé: llevad mi yugo so-

bre vosotros , y aprended de mí que

soy manso y humilde de corazon , y

hallareis descanso para vuestras áni-

mas" ; no habla solamente á los mon-

ges, sino á todo el género humano. Y

quando nos manda caminar por el cami-

no angosto , habla tambien á todos los

hombres ; y á todos manda tambien abor-

recer á su alma en este mundo , y otras

cosas semejantes. Quando no habla , ó no

impone la ley á todos , nos lo manifiesta

claramente. Pues hablando de la virgi
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nidad , añadió : " El que puede tomar, tó-

melo" , no estableciéndolo como un

precepto , ni añadiendo la palabra todos.

AsíPablo mismo,que siempre imita á su

maestro , hablando de lo mismo decía" :

"Empero quanto á las vírgenes, no ten-

>>go mandamiento del Señor, mas doy

parecer , como hombre que ha al-

canzado misericordia del Señor para ser

fiel." Me persuado, que en adelante, ya

nadie se atreveráá negar , que el monge

y el secular , todos deben llegar á la

misma cumbrede la perfeccion; y que los

que caen, reciben las mismas heridas .

Demostrado ya esto , examinemos

quien caerá con mas facilidad ,y en esta

parte no necesitamos hacer grandes es-

fuerzos. Elque tiene muger,es eviden-

te que guardará con mas facilidad la

continencia , porque goza de este gran

consuelo : en lo demas la cosa no es tan

clara. Esto no obstante se ven muchos

mas casados que no guardan la conti-

4



nencia,que no monges; puesno dejan

tantos monges los monasterios para ca-

sarse , como casados del lecho de la mu-

ger pasan al de las rameras.

Pues si en aquellos combates enque

es tanfacil vencer ,caen tan frecuente-

mente, ¿qué sucederá en otras pasiones

que sufren mas violentas que los mon-

ges? La concupiscencia estimula mucho

mas álos monges,porque no tienen tra-

toconmugeres. Las demas pasionesno se

les puedencasi acercar,quando áestos les

atacan violentamente, y los precipitan.

Si los monges vencen en los combates

masfuertes con mas frecuencia que los

seculares en los mas ligeros, es evidente

que no siendo atacados por los demas

afectos,perseveraránconstantes.El amor

del dinero , de las delicias , del poder,

ylos demas afectos los vencen con mas

facilidad los monges que los seculares.

Juzgaremos de esto,como de una bata-

lla ó un choque, que decimos , que aquel

es menor en el que perecen menos

gentes.

La avaricia mejor la vence el que



vive en el desierto ,que no el que está

en el siglo ; pues este facilmente caerá,

y el avarodebe contarse entre los idó

latras. El monge si tiene dinero no des

preciará á sus parientes , y á sus amigos,

sino que les socorrerá abundantemente;

mas el que vive en el siglo, no solamen-

te les despreciará, sino que les hará el

mismo daño queá los demas , que cier-

tamente es un género de idolatría mu-

cho mas grave que los primeros.

¿Qué necesidad hayde hablarde los

demas ,que los monges vencen facilmen-

te,y derriban á los seculares con grande

impetu?¿Porqué no temes? ¿ porqué no

tiemblas viviendo en un estado en que

con tanta facilidad,caes en el pecado?

¿Pues qué , tan poca cosa te parece ser

idólatra , y peor que los infieles, y ne-

gar el servicio de Dios contus obras,

todas las quales cosas con mas facilidad

las cometen los que viven en el siglo

que losmonges ? ¿No ves que este mun-

do es una mera ficcion? Porque si se ha

de temer, no hade ser por aquellos que

huyende las tempestades , y se retiran
N2



al puerto , sino de aquellos que estan

en mediode la tempestad,y son batidos

de la borrasca. Antes se debe temer en

este estado el naufragio ,porque hay tan-

tas causas que excitan la turbacion ; y

los que deben resistir son menos activos.

Mas aquí no hay tantas tempestades , si-

no una gran tranquilidad , y mayor di-

ligencia en aquellos que deben combatir

contra ella. Por lo qual nosotros los lle-

vamos al desierto , no para vestirlos de

saco , y que duerman sobre la ceniza , si-

no para quehuyande los vicios, y elijan

la virtud. Pues qué , ¿perecerán todos los

casados? No digo yo esto, sino que su-

frirán mas trabajos si quieren conseguir

su salud, y esto por la necesidad que

apremia. Porque el que está libre cor-

rerá mas facilmente que el que está

atado. ¿Luego este conseguirá mayores

premios, y mas ilustres coronas?

Deningunmodo,porque él mismo

sehaimpuesto esta necesidad, pudiendo

no imponérsela. Y así estando todos co-

mo hemos demostrado sujetos á las mis-

mas obligaciones que los monges , cor



ramos por el camino mas facil , y lleve-

mos á ella los hijos para no precipitar-

los y sumergirlos en el abismo , como

enemigos declarados.

Si otros hicieran esto, no sería tan

sensible. Mas siendo tan locos los mis

mos padres , que habiendo experimenta-

do las cosas temporales , y visto por las

mismas obras , quan vano es el de

leyte de las cosas presentes no obstan

te aficionenlos otros á ellas mismas , por-

queya ellos por suedad no las pueden go-

zar , y debiendo confesar por lo que han

visto , que son infelices ,por el contra-

rio estando cercanos á la muerte, al tri-

bunal , yá las penas que les estan des-

tinadas precipiten á otros en la misma

desgracia ¿qué excusa les queda ? ¿Qué

perdon pueden esperar ? ¿Qué misericor

dia? No solamente sufrirán la pena de

sus pecados , sino la de aquellos á que

han expuesto sus hijos , ora los hayan

hecho caer ó no

Quizás deseais ver los hijos de vues-

tros hijos. ¿Y cómo esto ?No siendo aun

padres vosotros , pues la generacion sola



no hace padre , como vosotros mismos

lo confesais , quando viendo que vues-

tros hijos han caido en el abismo de la

malicia los abandonais y desechais , co-

mo si no fueran vuestros , sin que os

pueda contener , ni la naturaleza, ni la

generacion', ni otra cosa semejante. Así

no os atribuyais el título de padres , res-

pecto de aquellos que os son tan supe-

riores en la virtud.

ود

Masdespuesdehaberlosengendradode

estemodo, entonces solamente tendreis

justos motivos para desear ver los nietos.

Entonces tendreis ciertamente hijos ver-

daderos:" Los quales no son engendrados

de la sangre, ni de la voluntad de la

carne,sino de la voluntad de Dios *."

hijos no os llenaránde luto y aflic-

cion por sus bodas, ni por ninguna otra

causa, sino que libres de todos cuidados

os causarán mayor gozo que si fuérais

sus padres naturales. Pues no se engen-

dran, ni secríande la mismamaneraque

aquellos , sino de un modo mucho mas



excelente y mas expléndido , y por esto

llenanmas de gozo á sus padres. Añadiré

ademas , que no es maravilla, que los que

no creen la resurrecion los lloren quando

mueren , pues este es elúnico consuelo

que les queda. Pero nosotros que juzga-

mosque la muerte es un sueño , que es-

tamos instruidos de que debemos des-

preciar todas las cosas presentes , ¿ cómo

seremos dignos de perdon, si lloramos

nuestros hijos, y los queremos ver y de-

xar aquí , dedonde deseamos tanto salir,

y endonde no estamos sino gimiendo y

suspirando ? Esto lo digo para los que

son mas espirituales...

Si hay algunos amantes de los cuer-

pos , y encantados con las ilusiones del

siglo, á estos les diré primeramente que

es incierto si tendran hijos del matrimo

nio ,y, caso que los tengan, les han de

causar mayores pesadumbres. Porque la

solicitud , el temor y la anxiedad que

tenemos por ellos, nos dan mayor do-

lor y pesadumbre que toda la alegría

que nos causan. Mas dices , ¿á quién de-

xaré mis casas , mis campos , mis siervos



ymi dinero ? Esta es una de las quexas

que oigo todos los dias en sú boca.

Á aquel que antes debia poseerlos

por derecho de herencia, y ahora tanto

mejor los debe poseer, quanto los guar-

dará mejor , y hará mejor uso de ellos.

Estos los arruinaban antes muchas cosas,

la polilla , y el tiempo que todo lo con-

sume , los ladrones , los sicofantas , los

envidiosos , la incertidumbre de lo futu-

ro , la instabilidad de las cosas huma-

nas; finalmente la misma muerte hubiera

privado á tu hijo del dinero y de todas

las posesiones: mas ahora ha puesto en

seguridad las riquezas mencionadas libres

de todos estos accidentes, habiendo en-

contrado un lugar inviolable, al qual no

puede llegar ninguna de las sobredichas

calamidades.

Este lugar es el cielo, que no está

expuesto á las asechanzas , mas fértil que

los campos mas feraces, pagando con

grande usura el dinero que se ha depo-

sitado allí. No era pues justo hablar del

modo que has hablado. Si tu hijo se hu-

biera querido quedar en el siglo , en-



tonces sedebia llorar y decir ¿á quién

dexaré los campos ? ¿A quién el oro?

¿A quién las demas riquezas ? Aho-

ra es tanta la abundancia de las po-

sesionesy campos que tiene ,que ni des-

pues de su muerte las pierde, sino que

quando salimos de aquí, entonces goza-

mos mejor de sus frutos. ¿Quiéres ver-

le aun aquí dueño y poseedor de estos

bienes ? Pues aun de este modo lo es

mas siendo monge, que siendo secular.

Ysinó, dime , ¿ quién es mas dueño de

los bienes, el que los gasta y los distri-

buye con grande libertad , ó el que por

su avaricia no se atreve a tocarlos , los

entierra , y se abstiene de ellos como si

fueran agenos ? ¿El que los gasta temera-

riamente, é inútilmente,ó el que lo ha-

ce oportunamente ? ¿El que siembra en

la tierra , ó el que siembra en el cielo ?

El que no puede distribuir sus bienes á

quien quiera, ó el que está libre de to-

dos los que cobran semejantes tributos?

Al labrador y al comerciante siem-

pre les estan instando para que paguen,

cobrando cada uno de los acreedores



la parte que les toca. Al que quiere re-

partir sus cosas entre los pobres nadie le

amenaza , y así este es mas dueño de sus

cosas. Por ventura ¿llamarás dueño de

sus bienes al que los gasta con las mu-

geres públicas , en mesas opíparas , con los

parasitos y aduladores, convierte en ig-

nominia su gloria , pierde la salud , se

hace el objetode la irrision , y del des-

preciode los otros;y no al que los gasta

segun la voluntaddeDios,yconmucha

prudencia?Dirás acaso , que es dueño

de sus bienes el que los arroja en los ca-

nales y rios ; y tendrás lástima del que

los emplea en los usos necesarios , co-

mo si no tuviera dominio sobre ellos?

Antes bien estos no deben compa-

rarse con los que los gastan inútilmen-

te, sino con los que los empleanpara su

ruina.

Los gastos necesarios y prudentes ha-

cen al hombre mas ilustre , mas opulen-

toy mas seguro ; mas los insensatos y

temerarios le hacen torpe y digno de

oprobrio , y expuesto absolutamente á su

condenacion. ¿Pues qué, me dirás , des-



pues del matrimonio , y de tener hijos,

no podremos abrazar este género de vi-

da en la vejez ? ¿Quién nos ha prometi-

do que hemos de llegar primeramente á

una larga vejez? Y en segundo lugar en

la suposicionde llegar á ella, ¿quién nos

ha prometido que perseverarémos en el

mismo propósito ? Porque nosotros no

somosdueños del tiempo que se nos da

para vivir , como nos lo enseña S. Pa-

blo , diciendo "El dia del Señor ven-

>>"drá como ladron de noche" , ni per-

severamos siempre constantes en los

mismos propósitos. Por esta razon cierto

sábio nos amonesta con estas palabras *:

"No tardes en convertirte al Señor , y

no lo dilates de dia en dia, no sea que

dilatándolo seas oprimido , y perezcas

en tiempo de la venganza."

Aunque nadade esto fuera incierto,

ni aunasí deberíamos detener á los hijos,

ni causarles tan gran perjuicio ; porque

sería la mayor locura , si viendo á un



jóven que necesita socorro , atacado con

elmayor furor por un enemigo obstina-

do ymuy fuerte, le mandásemos que se

entregase á los negocios del siglo donde

facilmente puede ser vencido, y despues

de haber recibido infinitas heridas , sin

quedar en él partesana , le armásemos

entonces,y estando caido ydébil, le ani-

másemosalcombate.Así es, me dices, por

que en este estado el combate será leve,

yfacil el vencer , apagada ya la concu-

piscencia. ¡Que combate quando ya no

se presentará ningunenemigo contra no-

sotros ! Por esta razon las coronas se

ránmenos ilustres. Pues como nos dice

la Escritura : "Bienaventurado el que

>>lleva elyugodesde su juventud,el soli-

tario se sentaráy callará¹." Digno es

de infinitas alabanzas, de elogios yde ben-

diciones el que sabe enfrenar la naturale-

za quandoestá en su mayor furor, y el

que sabe burlarse de la tempestad, sal-

vando su nave. Mas por no disputar so-

bre estas cosas , te concederé , que aun



entonces habrá combates. Ciertamente si

dependiera de nosotros el tiempo del

combate , podríamos libremente esperar

ese tiempo. Pero si toda la vida hemosde

combatir , es á saber, desde que tenemos

usode razon , ó desde los diez años, por-

que desde esta edad hemos de dar cuen-

tade nuestros pecados , como se ve por

aquellos niños , que por haberse burlado

del profeta Eliséo fuerondevorados de

los osos, y ahora se ha de pelear desde

aquella edad en que nos amenaza la guer-

ra mas cruel , ¿ cómo te atreves á deter-

minar el tiempo de los combates?

Si estuviera en tu poder el mandar

al diablo que no acometiera , ó que ata-

cára , podrías tener alguna razon en lo

que dices; pero si por una parte estando

en su poder el acometernos y atacarnos,

me mandas que me esté quieto , y que

no resista, ¿qué daño mayor puede haber

que éste , es á saber , bramar de furor el

enemigo , y quitarme á mí que soy aco-

metido las armas,y ponermede este modo

en sus manos? Mas es jóveny débil. Por

la misma razon son necesarias mayores



precauciones , y se debe poner mas cui-

dado. Conviene que los jóvenes vivan

en la quietud y tranquilidad , no me-

terse en los negocios , ni en medio del

mundo, donde eltumultoyla confusion

es grande. Pero tú quieres poner en me.

dio del siglo , sin permitirles que se va-

yanal desierto para exercitarse y prepa-

rarse al combate, aquellos que estan ex-

puestos á la guerra mas cruel por su edad,

por su debilidad, y porsu impericia , y

por hallarse en medio del mundo : es

como si mandases al que pudiera conse-

guir mil victorias , y erigir mil tro-

feos que se estuviera quieto , meditando

y aprendiendo el arte de la guerra ; y

obligases al que no tuviera valor ni

aun para ver el combate , que comba-

tiera, y así pusiera mayores impedimen-

tos para conseguir la victoria.

Ademas es necesario considerar, que

el que se ha casado , ya no es dueño de

sí mismo ; y así es necesario una dedos

cosas , ó vivir siempre con su muger , si

ella quiere, ó si quiere vivir en la conti-

nencia, abandonada ella, caer en el adul-



terio¿Por qué he de hablar de otros

vínculos necesarios , es á saber , de los

hijos , ydel cuidado de la hacienda , los

quales son capaces de hacer inútiles to-

nuestros propósitos,y poner el alma

en lamayor inaccion ? ....

Así es mucho mejor instruir bien

desde el uso de la razon en el exercicio

de las armas al que es dueño de sí, y li-

bre, no solamente por lo que hasta aquí

hemos dicho , sino tambien por lo que

luego voy ádecir. Porque el que em-

pieza este modode vivir al fin de su vi-

da, todo el tiempo lo consumeen llorar

los pecados que anteriormente ha come-

tido, y en esto pone toda su aplicacion;

ymuchas veces no habiendotiempo bas-

tante para acabar de cerrar las heridas,

espreciso salir de esta vida con las reli-

quiasde ellas. Mas el que desde su mas

tierna edad renuncia al mundo, no gasta

el tiempo en estas cosas, ni estásentado

curando sus heridas , sino que desde el

principio ya recibe premios.

Aquel hace bastante de combatir para

reparar las pérdidas; mas este desde la



entrada de la carrera ya levanta trofeos,

y añade victorias á victorias , como el

vencedor de los juegos olímpicos , que

habiendo empezado á vencer desde los

primeros años,llega hasta la vejez mas de-

crépita, despuesde haber sido proclamado

vencedor infinitas veces,y muere ceñidas

las sienes de millaresde coronas. De

quáldeestosquieres que seatu hijo? ¿De

aquellos que pueden mirar á los arcán-

geles con suma confianza , ó de aquellos

que estan entre la turba,yocupanel úl-

timo lugar? Porque si pueden vencer to-

dos los obstáculos que hemos dicho , ocu-

parán absolutamente el último lugar , es

ásaber, si una muerte prematurano los

arrebata,ni la muger los estorba, ni han

recibido tantas heridas , que ni todo el

tiempo de la vejez seabastante para cu-

rarlas, conservando siempre firme,y cons

tante su propósito.

Reunidas todas estas cosas , apenas

ocuparán el último lugar. ¿Quiéres que

tu hijo sea del número de estos, ó de

aquellos que brillarán delantede las fa-

langes ? ¿Quién hay, me dirás, tan men



tecato , que no desée que sus hijos sean

colocados entre éstos , y no entre aque-

llos? Mas seguimos la costumbre , y que-

remos que esten en nuestra compañía.

Lo mismo quiero yo,y no deseo menos

que vosotros que vuelvan á la casa de sus

padres , que les alimenten , y que en el

cumplimiento de esta obligacion sean

mas exactos que todos los hombres ; pe-

ro dexemos esto por ahora. ¿Pues co-

mo dexará de ser una cosa absurda , si

quando los enviamos á los estudios los

tenemos mucho tiempo lejos de la pa-

tria; y si para que aprendan una arte

mecánica , ú otra mas vil, sin permitir-

les volver á nuestras casas , les hacemos

comer y dormir en casa de sus maes-

tros ; mas quando no han de aprender

una ciencia humana , sino celestial y di-

vina , al punto los llamamos , y los ha-

cemos volver á nuestras casas , antes de

conseguir lo que deseamos ? El que

aprende á correr por la cuerda está au-

sente de su casa mucho tiempo ; ¿y los

que han de aprender á volar de la tier-

ra al cielo , los encerraremos en la casa



de sus padres ? ¿Qué cosa mas absurda

puede darse que esta ? ¿No veis que los

labradores , aunque deséen con ansia co-

ger los frutos , nunca lo hacen antes de

estar maduros .

Así no retiremos del desierto ánues-

tros hijos antes de tiempo ; dexemos que

las instrucciones se impriman fuertemen-

te en sus espíritus ,yque se refirmen co

mo las plantas bien arraigadas . Aunque

sea necesario que esten en el monasterio

diez ó veinte años ,no lo llevemos ámal ,

ni nos aflijamos ; porque quanto mas tiem .

po se exerciten , tanto mayores fuerzas

adquirirán . Y aun si quereis , no pre-

fijamos otro tiempo que el que es ne-

cesario para que los frutos lleguen áma-

durar ; y que entonces ,y no antes , vuel

van de la soledad . De nada sirve la pre-

cipitacion , sino para que los frutos nun-

ca maduren . Porque el que pierde el ali-

mento de la raiz antes del tiempo , cier-

tamente no será útil á su tiempo . Para

que esto no suceda , suframos con pacien

cia la separacion , y no les obliguemos

á volver ; antes bien prohibamos que



vuelvan antes de tiempo. Entonces se-

rán perfectamente útiles al padre , á la

madre , á la casa , á la ciudad y á toda

la nacion; pero si vuelven imperfectos,

serán ridículos,ydespreciables,expuestos

á la infamia,ydañosos á sí y á los demas.

Por tanto no causemos nosotros estos

perjuicios; porque quando envíamos tos

hijos á algun viage, no queremos verlos

hasta que hayan concluido su comision.

Si vuelven antes , estamos tan lejos de

alegrarnos , que nos entristecemos, por-

que hanhecho envano su viage. ¿Cómo

no será una grandísima necedad no po-

ner el mismo cuidado en las cosas espi

rituales que en las temporales ? En las

seculares sufrimos la separacion de los

hijos con tanta tranquilidad,que si se tra

ta de alguna utilidad , deseamos que - sëà

de muchotiempo ; mas en las cosas es-

pirituales , quando se apartan de noso-

tros , somos de un ánimo tan débil , y

estamos tan abatidos , que con nuestra

pusilanimidad perdemos muchos bienes,

siendo así que tenemos muchas cosas que

nos consuelan ; no tan solamente porque

sea



van á buscar cosas mayores,y las han de

conseguir , sin que haya nadie que pon-

ga óvice á sus esperanzas , sino tambien

porque la misma separacion no tiene na-

dadedesagradable. Quando los loshijos

han emprendido un largo viage , ya no

es fácil verlos, especialmente si los padres

han llegago á la vejez ; mas en el mo-

nasteriose les puede ver frecuentemente.

Hagamos pues esto: quando los hijos

no pueden volverá nuestras casas , va-

mos nosotros á verles para gozar de su

compañía , y de su conversacion , de

lo qual sacaremos una grande utili-

dad, y gozaremos de mucho deleite;

pues no solamente nos alegraremos conla

vista de nuestros amados hijos , sino que

despues de haber conseguido un gran

fruto, nos volveremos á casa, y muchas

veces nos quedaremos con ellos enamo-

rados de la filosofía. Llamémoslos quan-

do hayan adquirido fuerzas , y puedan

ser útiles á los otros. Hagámoslos venir

entonces á nuestras casas , para que la

luz se haga comun , y se ponga la an-

torcha sobre el candelero. Entonces ve



reis que hijos teneis , y quáles son los

de aquellos que vosotros ahora llamais

felices. Entonces vereis los frutos de la

filosofía, quando curen las enfermedades

incurables de los hombres , quando todo

el mundo les celebrará , como los bien-

hechores comunes, los patronos, los sal-

vadores de la patria,ycomo ángeles que

conversan con los hombres , poniendo

todo el mundo los ojos en ellos. Todo lo

quehemosdicho no puede representar-

nos la cosa , como se ve por la experien-

cia , ypor las mismas obras.

Esto convenia que los legisladores

hubieran determinado, si hubieran he-

cho lo que se debia ; y no contener con

penas á los jóvenes que han llegado á la

edad viril; sino que convenia instruirlos

ydoctrinarlos biendesde muchachos , y

yno sería necesario despues usar de te-

mores y amenazas.

Ahora hacemos lo que aquellos mé-

dicos , que nada dicená los enfermos , ni

manifiestan como deben curarse las en-

fermedades , y quando está ya desaucia-

do el enfermo, entonces recetan infinitos



remedios. Porque los legisladores nos

empiezan á instruir quando ya somos

perversos. Mas no lo hace así Pablo, si-

no que desde el principio , y desde la

primera edad les pone maestros de vir-

tud que cierran la puerta á todos los vi-

cios. Esta es la disciplina mas excelente,

no dexar que primero dominen los vi-

cios , y despues buscar de qué modo se

pueden extirpar , sino buscar todos los

medios para que nuestra naturaleza no

sea corrompidade la iniquidad; y así ex-

horto , que no solamente no se opongan

á los que quieren hacer esto , sino que

los reciban , que salven el barco , y en

habiendo viento favorable , que los de-

xen navegar. Si todos fuésemos de este

parecer , y omitidas todas las cosas , los

llevásemos á la virtud, juzgando que es-

ta era nuestra principal obligacion , y

que lo demas era accesorio , se seguirían

de esto tantos bienes, que si ahora hi-

ciese mencion de ellos , se tendría esto

por jactancia y ostentacion. Mas si algu-

no lo quiere saber, lo conocerá por las

mismas cosas ; y nos dará infinitas gra



cias, ymucho mas á Dios, viendo que

florece en la tierra aquella vida celestial;

y que aun entre los infieles se cree la

doctrina de los bienes futuros , y de la

resurreccion.

La pruebade que estonoesuna va

na ostentacion es , que quando les con-

tamos la vida que hacen los que estan

en losdesiertos, nada tienen que oponer

contra esta verdad,sino que insistenmu-

cho sobreque los que vivende este mo-

do sonmuy pocos. Mas si sembrásemos

este fruto en las ciudades, y se estable-

ciese por una ley fixa labuena disciplina,

amonestando ante todas cosas á los hijos,

que se hicieran amigos de Dios , y les

diésemos principalmente, ó por mejor

decir únicamente instrucciones espiritua-

les,desaparecerían todas las calamidades,

nuestra vida presente estaría libre de in-

finitos males,y no habría entre nosotros

ni tristeza , ni dolor , ni gemidos , como

se dice de la vida bienaventurada ; por-

que si el deseo del dinero y de la vana-

gloria no ocupará nuestros corazones,

no temeríamos la muerte ni la pobreza,



ni reputaríamos por daño los trabajos ni

las miserias , sino por la mayor ganancia.

No tendríamos odio ni enemistad con

nadie ,ni jamas nos dexaríamos vencer

por los trabajos propios ni agenos; en fin

el género humano sería muy semejante

al de los ángeles: ¿pero qué hombre,

me dices ,ha vivido jamas de este modo?

Con razon no lo crees ,porque vives en

las ciudades , ni has leído los librosdivi-

nos. Si conocieras los que viven en los

desiertos , y aquellos de quienes hablan

los libros espirituales, no dudarías que

los monges, y antes de estos los apósto-

les , y los justos del antiguo testamento,

todos vivieron de este modo con la ma-

yor diligencia y cuidado. Por no dispu-

tar, supongo que tu hijo se quede en el

segundo ó tercer grado inferior á los pri-

meros : ¿ dequántos bienes no gozará

aun así? ¿Le privaremos acaso de su ho-

nor, porque no llegue á la perfeccion de

Pedro , ni de Pablo , ni aun se acerque

á ella? Es lo mismo que si dixeras no

puede brillar como un diamante , pues

que seatan pesado como el hierro , y no



tan precioso como el oroy la plata. ¿Por

qué en las cosas de este mundo no racio-

cinas de la misma manera , sinode un

modo enteramente contrario ? Porque

quando lo envias á estudiar, no crees que

seráde los mas sábios,yno por esta causa

lo apartas del estudio,sinoque por tupar-

te haces lo que puedes, contentándote

conque llegue , sino al sumo grado de

la elocuencia, á lo menos al quinto , ó

aledécimo.

Quando destinais vuestros hijos á la

milicia,no siempre juzgais que han de

llegar á ser generales, yesto no obstante,

ni los apartais de ella,ni les prohibís que

vayaná lacorte;antes haceis todo lo con-

trario , procurando que no se aparten de

ella, satisfechos dequese quedenentre los

medianos. ¿En qué consiste pues que en

las cosas del siglo, aunque no se haya de

llegar á lo sumo, se trabaja por conse-

guir lo mediano , aunque esto no sea

cierto ; mas en las espirituales sois pere-

zosos y pusilánimes ? Porque teneis un

grandeseodeconseguir aquellas , y mi-

rais estas con mucha indiferencic; y por-



que os avergonzaisde confesar esto,bus-

cais escusas , y pretextos. Si lo quisierais

verdaderamente , no hallaríais ningun

obstáculo; porquelacondicionde loshom

bres es tal , que si alguno desea alguna

cosacon eficacia,aunque no puedaconse-

guirla toda, ni perfectamente,se contenta

conunamedianía ó con un gradomuy

inferior. Así el que ama el vino y los lico

res , aunque no pueda conseguir el vino

mejor y mas suave,no desechará jamas el

de la ínfima calidad. Y el avaro aunque

nopueda conseguir las piedras preciosas,

niel oro ,no despreciará la plata ,a, si se la

ofrecen, antes biendará muchas gracias.

Tanta fuerza tiene la concupiscencia,

tantiránica es, que obligaá los que ella

domina que lo sufrantodo,y lo toleren

con paciencia;y el que desea con ansia

alguna cosa, hace todo lo que puede pa-

raque se consiga , yjamas pone impe-

dimentos para esto.

Los que se presentan en los juegos

olímpicos , aunque sepan que uno solo

hade vencer , no dexan todos de hacer

esfuerzos , y fatigarse aunque haymucha



diferencia entre aquellos y estos com-

bates, no solamente en quanto al fin de

de ellos, sino enque en estos solo uno

sale coronado; mas en aquellos la dife-

rencia entre la primera,y la última con-

dicionno consiste en queuno salga co-

ronado,y otro no,sino enque siendo to-

dos aclamados,los unos lo son mas que los

otros. Finalmente si quisiéramos desde el

principio instruir á nuestros hijos,ó entre

garlos á los que lo quieren hacer, podría

suceder que llegasen á ponersede los pri-

meros, puesDios no despreciaría un áni-

mo tan pronto, y tanta aplicacion , sino

que cooperaría para formar la imagen , y

con tal ausilio es imposible que sea in-

útil nada de lo que se haga, ó por me-

jor decir, es imposible que no se llegue

á la cumbre del esplendory de la glo-

ria, si nosotros hacemos lo que podemos;

porque si las madres pudieron conseguir

queDios les ayudase para educar á sus

hijos, mucho mejor lo podremos conse-

guir nosotros. Aunque pudiera traer

muchos exemplos para confirmar esta

verdad, no hablaré sinode una de ellas



por no alargar demasiado mi discurso.

Habia una cierta Ana, muger judía,

que parióunhijo sinesperanzas de te-

ner otro , porque este lo habia tenido

despues de muchas lágrimas y votos

siendo estéril ; y viendo que una émula

suya la insultaba frecuentemente , no

hizo loque vosotros haceis ; sino que ha-

biendo parido el niño, solo lo tuvo con-

sigo hasta el tiempo que le destetó ; y

destetado, como ya no necesitaba de le-

che , lo ofreció al Señor, no pidiéndole

jamas que volviera á la casa de su padre,

vivia siempre en el templo de Dios.

Quando le quería ver , pues era madre,

no le hacía venir á su casa , porque lo

habia consagrado al Señor,sino que con

su padre subia ella misma á verlo en el

templo. Salióesteniño unjóventan esfor-

zado y grande , que habiéndose aparta-

doDiosde la nacion hebrea por sus mu-

chas iniquidades, no dándoles sus orácu-

los ni vision alguna,por su gran virtud

le aplacó y consiguió que les concedie-

ra las mismas gracias que antes, y que

les restituyera la profecía que les habia



quitado; y todo esto lo consiguió,no en

una edad madura , sino siendo aún mu-

chacho : "Pues no habia vision distin-

guiendo , y la palabra era preciosa."

Sin embargo en este estado de cosas

Dios le hablaba frecuentemente. Tan

útil es siempre dar áDios lo que poseé-

mos , despojándonos de todo, no solo del

oro y de las posesiones , sino aun de

los mismos hijos ; porque si esto debe-

mos hacerlo con nuestra alma , mucho

mas debe hacerse con las demas cosas ; lo

qual
qual habiéndolo hecho así el patriarca

Abraam recibió su hijo con mucha ma-

yor gloria. Entonces son principalmen-

te nuestros los hijos quando los consa-

gramos á Dios: mejor los dirigirá que

nosotros, porque tiene mas cuidado de

ellos. ¿No veis que esto sucede en las ca-

sas de los ricos? En ellas los siervos que se

quedan en el lugar ínfimocon sus padres,

ni son tan ilustres, ni tienen tanto po-

der ; mas los que sus señores apartaron

de la compañía de sus padres , destinán-



dolos para su servicio , ó haciéndolos

administradores de sus bienes les mani-

fiestan mayor cariño, mayor confianza;

yse distinguen tanto de los demas con-

siervos como los señores de sus criados.

Si los hombres manifiestan tanta benig-

nidad y benevolencia con sus criados,

mucho mas la tendrá Dios, que es la in-

finita bondad , con los que le sirven.

+

Dexemos pues que nuestros hijos sir-

van á Dios llevándolos, no como Sa-

muel al templo , sino al cielo con los án

geles y los arcángeles. Pues es manifies-

to que los que se dediquen á este géne-

ro de vida le han de servir con ellos en

el cielo, en donde con mayor confianza

mirarán , no solamente por sí, sino tam-

bien por vosotros. Porque si algunos hi-

jos por causade sus padres han gozado

de algunos consuelos , mucho mejor los

lograrán los padres por sus hijos; pues

en aquellos solamente habia el títulode

padres que la naturaleza les dá , mas aquí

habrá tambien el de la educacion , que

es mas poderoso que aquel.Y esto lo ve-

mos confirmado en las divinas Escrituras.



Dios promete en el libro quarto de los

Reyes , que por la virtud de David sal-

vará al piadoso rey Ezequías , que por

sus buenas obras no tenia esperanza de

salir del gran peligro que le amenazaba.

"Yo protegeré esta ciudad, dice Dios,

y la salvaré por mí y por David mi

hijo " ; y Pablo escribiendo á Timo-

teole decía sobre los padres: "Empero

>>salvársehan engendrando hijos , si per-

manecieren en fé y caridad ,en santifi-

cacion ymodestia ".ÁJob la Escritura

lealabó, no solamente porque era justo,

sincero y religioso con Dios , sinopor

el cuidadode los hijos. El qual consis-

tia, no en allegar oro para hacerlos ilus-

tres y gloriosos , ¿mas en qué cosa ? Oye

á laEscritura que lo dice: " 3 Habiéndo-

se concluido los dias de sus convites,

Job enviaba , y los purificaba ; y le-

vantándosedemañana ofrecia por ellos

un sacrificio segun su número por sus

>>>almas , y un ternero por el pecado.



Porque decíaJob en su corazon: no sea

que mis hijos en su espíritu hayan pen-

sado cosas malas contra Dios." ¿Pues

qué escusa tendreis vosotrosque cometeis

tales maldades ? Porque si aquel que an-

tes de la gracia y de la ley , que no ha-

bia tenido ninguna instruccion,tuvo tan-

to cuidado de los hijos, que aun tembla-

ba por sus pecados ocultos , ¿quién nos

excusará á nosotros que vivimos en la

gracia , que tenemos tantos doctores,

tantos exemplos, tantas amonestaciones;

que no solamente no tememos por las co-

sas inciertas , sino que despreciamos aun

las ciertas ; y no solo las despreciamos,

sino que arrojamos á los que quieren

enmendar estos yerros ? Tambien Abra-

ham entre otras muchas acciones ilus-

tres hizo esta accion heróica.

Teniendo pues tanta multitud de

exemplos, preparemos para el servicio de

Dios unos criados buenos y fieles. Por-

que si los que criany educan los atletas

para las ciudades , y los que exercitan

los hombres en las armas para servir al

rey , reciben tanta honra, quanta no es



justo que recibamos nosotros que cria-

mosy educamos para el serviciode Dios

á tantos y tan esforzados hombres , ó

por decir ángeles ?

Procuremos pues con todoel esfuer-

zo posible dexarles las riquezas de la

piedad que permanecen y acompañan

á los que salen de esta vida; y que no

solamente nosaprovechan en este mun-

do, sino especialmente en el otro. Por-

que las riquezas seculares no acompaña-

rán á losque salende este mundo, antes

bien perecen aquí , antes que nosotros,

ymuchas veces hacen perecer á losque las

poseen. Mas las espirituales se conservan

aquí, y en el otro mundo,y á losque las

poseen les conservan en una gran segu-

ridad. La cosa es tal , que el que prefie-

re las cosas terrenas á las espirituales,

pierde unas y otras , mas el que desea

las cosas celestiales , gozará tambien de

las terrenas. No son estas palabras mias,

sino del Señor , que es quien nos ha de

dar estas cosas: "Buscad, nos dice , pri-

mero el reyno de Dios , y por aña-

didura tambien se os darán estas co-



sas.” ¿Qué cosa hay que pueda igua-

larse con esta honra? Cuida, dice, de lo

espiritual , lo demas déxalo á mi cargo.

Como si un padre de familias que ama

á su hijo , tomando sobre sí el cuidado

de la casa , el gobierno de los criados , y

de todo los demas dixese á su hijo que

se aplicase á la virtud , así lo hace Dios

con nosotros.

Seamos pues dóciles ,y busquemos

el reyno de Dios , así veremos á nues-

tros hijos ilustres , y nosotros lo seremos

con ellos, gozaremos de las cosas pre-

sentes, si tan solamente amamos las fu-

turas , y las del cielo. Si obedeceis , me-

recereis por esto una gran recompensa;

mas si os resistís y no obedeceis , sereis

gravemente castigados. Pues no podreis

excusaros diciendo: "Nadie nos ha ense-

ñado estas cosas." Porque antes que yo

os las dixera ,no tenia lugar esta excusa.

La misma naturaleza tieneuna fuerza

muygrande para discernir losbienes de

los males;y esta filosofía se nos presenta

por todas partes , siendo los males de es-

ta vida por sí bastantes para arrojarnos al



desierto,y hacernos amar la soledad. Así

aunque yo hubiese callado, nohabia lugar

á ninguna excusa.Y ahora mucho menos

despues de haber escrito estoslibros tan

largos , y una exhortacion tan extensa,

tomada de las mismas cosas y delas divi-

nas Escrituras , que es mucho mas clara

y mas sólida. Y aunque quedándose en

casa , pudiesen absolutamente evitar su

ruina , y conseguir á lo menos el grado

último de salud, aun así no podríamos

evitar las penas , si impidiésemos que

hiciesen progresos en la virtud , y de-

tuviésemos en el siglo á los que quieren

volar al cielo. Mas como esto no pueda

suceder , sino que sea necesario perecer,

y exponer nuestra suerte eterna , ¿ qué

indulgencia , ni qué excusa podremos

tener , si hacemos caer sobre nuestras

cabezas , no solamente las penas de nues-

tros propios pecados , sino tambien las de

los que nuestros hijos cometerán en ade-

lante? Pues yo juzgo que ellos no han

de sufrir tan gravespenas por los peca-

dos que despues cometerán , puestos en-

medio del torbellino del mundo , como



vosotros quelos habeis puesto en esta ne-

cesidad. Porque si aquel que ha escanda-

lizado á un parbulillo,debe ser sumergi-

do enla mar con una muela de molino

colgada en el cuello , ¿qué pena , y qué

tormentos no estarán preparados contra

aquellos que son tan crueles y tan inhu-

manos con sus hijos ? Por lo qual os rue-

go , que dexeis de altercar , y que seais

padres de hijos filósofos. Y no digais lo

que muchos oigo que pretenden. ¿Y qué

es ello ? Viendo que no podian llegar al

fin , por eso los hemos estorvado.

Aunque esto lo hubiérais previsto

claramente, y no por congeturas ; pues

muchos de los que se creía que habian

de caer , perseveraron ; digo , que si cier-

tamente lo hubieras sabido de antema-

no, ni aun así debiais retraerlos de su

propósito. Porque si nosotrosviéramos al-

gunos inclinados á caer,y empujándolos,

los precipitasemos en su ruina , tan lejos

estaría esto de servirnos de excusa , que

antes bien serviría principalmente para

nuestracondenacion. ¿Por qué no has per-

mitido que por su pereza é indolencia



cayera , sino que adelantando su pecado

con tu influxo , te has hecho culpable

de él? Antes bien no debia permitirse

que se cometiera , ¿pues por qué no

has hecho quanto podias para que no

cayera tu hijo ? Así porque veías de an-

temano que habia de caer , y no lo has

impedido , eres digno de mayor suplicio.

El que prevee la caida de alguno , no

debe precipitarlo , sino alargarle la mano,

poner el mayor cuidado para que el que

hade caer persevere firme, que pueda,

ó no pueda perseverar. Nosotros debía-

mos hacer todo lo que estaba de nues-

tra parte , aunque los demas no hubie-

ran de sacar ningun provecho. ¿Por qué

esto , y con qué fin ? Para que Dios

no nos pida cuenta á nosotros , sino á

los demas , como lo hacía así con el

que habia recibido eltalento , y no ha-

bia negociado con él "Por tanto te

convenia dar mi dinero á los ban-

queros , y viviendo yo , recibiera lo

que es mio con usura." Obedezca-



mos pues al que así nos avisa , para que

evitemos el suplicio. Pues no podremos

engañar á Dios , como á los hombres;

porque todo lo vé , hasta lo que pasa en

lo mas secreto de nuestros corazones , y

lo manifestará al público , y frecuente-

mente en las divinas Escrituras hace res-

ponsables á los padres de la conducta de

sus hijos. Si el que no depositó su di-

nero fué castigado con penas tan gra-

ves, ¿qué no sufrirá el que impidió á

los que querían depositarlo ? No sola-

mente sereis castigados vosotros, si con

vuestros consejos deteneis á vuestros hi-

jos en el siglo, sino que sufrirán la mis-

ma pena los que quieran impedirles , que

se retiren á los montes,resistiendo gene-

rosamente á la violencia que les haceis.

Como los que exhortan los demas

hombres á seguir la virtud , que les per-

suadan , ó no , recibirán la recompensa

debida, porquehan hechoquanto estabade

su parte; así el que ha querido perder á al-

guno,quelohaya conseguido,ó no, sufrirá

su suplicio, porque hizo todolo que pudo

para este fin. De la misma manera aun



que no hayais podido derribar la cons-

tancia generosa de vuestros hijos, sufri-

reis las mismas penas por los esfuerzos

que habeis hecho, que los mismos que

los derribaron. Considerando pues todas

estas cosas , y dexando aparte todas las

cavilaciones , procuremos ser padres de

hijos generosos , de edificar templos vi-

vos de Jesucristo , ser curadores de los

atletas celestiales , ungiéndolos , levan-

tándolos , proporcionándoles todas las co-

modidades para que en el cielo seamos

participantes de sus coronas. Pero si in-

sistís en oponeros á la resolucion santa de

vuestros hijos, venciendo elloscon su cons-

tancia la resistencia que les haceis , llega-

rán á esta filosofía, y gozarán de todos

los bienes , y cargareis sobre vosotros un

peso inmenso de tormentos; y entonces

confesareis y alabareis la verdad de nues-

tras exhortaciones, quando de éstas ala-

banzas y confesion no os ha de resultar

ninguna utilidad.
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